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Dedicación

Este libro está dedicado a los hombres y 
mujeres que han permanecido firmes en la 

fe cuando ceder habría sido más fácil.
A aquellos que se han negado a cambiar sus 

convicciones por una posición pol í t ica , 
popularidad o ganancia personal; que no se han 
inclinado ante el espíritu de este tiempo, sino que 
han escogido vivir por el carácter del Reino, la 
verdad y la obediencia a Dios.

Su influencia es un testimonio de que el 
carácter todavía importa, la fidelidad todavía 
habla, y una vida rendida puede formar 
generaciones.
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Prólogo

Vivimos en un tiempo en el que la 
influencia se busca, se mide y se admira 

en todas partes. En la familia, el ministerio, el 
gobierno, la educación, los negocios y la sociedad, 
las personas entienden que la influencia importa.

Y ciertamente importa. Pero la influencia por sí 
sola no es suficiente.

Una persona puede ser influyente y aun así 
guiar a otros en la dirección equivocada. Un líder 
puede ser dotado y, sin embargo, carecer del 
carácter necesario para llevar bien esa influencia. 
Por eso, la verdadera pregunta nunca es 
simplemente quién tiene influencia, sino qué clase 
de influencia posee y qué clase de carácter la está 
produciendo.

Esa es la razón que dio origen a este libro.
Líderes de Influencia  no trata sobre 

habilidades de liderazgo ni sobre el éxito público. 
Trata sobre la clase de vida interior que hace que el 
liderazgo sea confiable delante de Dios y fructífero 
entre las personas. Trata sobre la gracia, la fe, la 
fidelidad, el servicio, la paciencia, la sabiduría, el 
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valor y la integridad. Trata sobre la clase de 
influencia que no solamente reúne personas, sino 
que ayuda a transformarlas.

La Biblia nos ofrece poderosos ejemplos de este 
tipo de liderazgo. Noé, Abraham, José, Moisés, 
Job, Salomón, Daniel, Isaías, David y Josué 
revelan, cada uno, una dimensión diferente de la 
influencia piadosa. En conjunto, sus vidas 
muestran que el verdadero liderazgo no se edifica 
primeramente sobre la imagen, el talento o la 
posición, sino sobre el carácter formado en una 
relación viva con Dios.

Este libro también lleva una carga por las 
comunidades. El liderazgo nunca permanece en lo 
privado. Afecta familias, instituciones, cultura y 
generaciones. Cuando los líderes son formados 
por los principios del Reino, las comunidades 
pueden avanzar hacia la paz, el orden y la 
bendición. Cuando el liderazgo se corrompe, las 
comunidades sufren las consecuencias.

Mi oración es que estas páginas hagan más que 
informar. Oro para que desafíen, fortalezcan y 
formen a líderes cuya influencia sea formada por 
Dios y usada para Su propósito.

6



Porque el mundo no necesita simplemente 
personas influyentes.

Necesita  líderes de influencia basados en los 
principios del Reino. 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Capítulo 1: Liderazgo e 
Influencia

“La influencia por sí sola no es virtud. Es 
amplificación. Magnifica lo que ya está dentro 
del líder, sea bueno o malo.”

Esta es una de las verdades más 
importantes acerca del liderazgo. La 

influencia a menudo es admirada, perseguida y 
celebrada, pero no siempre es examinada con 
suficiente profundidad. Muchos asumen que si 
una persona puede mover a otros, persuadirlos o 
inspirarlos a actuar, entonces esa persona es, por 
lo tanto, un gran líder. Pero eso no siempre es 
cierto. La influencia puede edificar, pero también 
puede corromper. Puede fortalecer vidas, o puede 
dañarlas. Puede llamar a las personas hacia la 
verdad, o alejarlas de ella.

Por eso, la influencia nunca debe ser discutida 
aparte del carácter.

La influencia de un líder no crea lo que está 
dentro de él; lo revela y lo extiende. Si el líder está 
fundamentado en la integridad, la humildad y la 
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convicción piadosa, la influencia se convierte en 
una fuerza de estabilidad y transformación. Pero si 
el líder está gobernado por el orgullo, el egoísmo o 
el compromiso moral, la influencia se vuelve 
peligrosa, porque amplía el alcance de aquello que 
ya está distorsionado.

El liderazgo no consiste simplemente en 
preguntar si alguien puede liderar. Consiste en 
preguntar si esa persona debe ser seguida. La 
influencia por sí sola nunca es suficiente para 
calificar a un líder. El carácter es lo que califica la 
influencia.

El verdadero liderazgo no puede medirse 
solamente por el título, la plataforma o la 
visibilidad. Debe medirse por la calidad del 
impacto que un líder tiene sobre las personas y 
por la sustancia moral de lo que reproduce en 
ellas. El carisma puede reunir una multitud, pero 
no garantiza transformación. La influencia es la 
verdadera evidencia del liderazgo, pero el carácter 
determina si esa influencia es digna. Como dijo 
Jesús: “Por sus frutos los conocerán” (Mateo 7:16). 
La influencia revela alcance, pero el fruto revela 
carácter.
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Dos Tipos de Líderes Influyentes
Existen, en esencia, dos tipos de líderes 

influyentes.
El primero son los líderes influyentes sin 

carácter. Estos líderes a menudo ascienden 
rápidamente. Atraen, persuaden y movilizan a las 
personas. Pueden parecer fuertes, visionarios y 
efectivos, pero debajo de la superficie, su 
fundamento es inestable. Sus motivaciones 
muchas veces son egocéntricas, aun cuando estén 
disfrazadas con un lenguaje noble. Con el tiempo, 
la confianza se erosiona, las decisiones se 
comprometen, y aquello que una vez parecía 
fuerte comienza a mostrar grietas. Su influencia 
puede reunir personas, pero no puede sostener la 
verdad. Puede crear actividad, pero no unidad.

El segundo tipo son los líderes de influencia 
con carácter. Estos líderes son gobernados 
internamente antes de liderar externamente. 
Valoran la integridad por encima de la apariencia 
y entienden que lo que son en privado importa 
tanto como lo que dicen en público. Su liderazgo 
no está construido sobre el control, sino sobre la 
credibilidad. Por causa de esto, su influencia 
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produce confianza, permanece en el tiempo y se 
multiplica de maneras saludables. Las personas no 
son simplemente impresionadas por estos líderes; 
son fortalecidas por ellos.

Un líder de influencia no simplemente afecta la 
conducta por un momento; moldea vidas con el 
paso del tiempo. No está interesado solamente en 
resultados, sino en justicia. No busca únicamente 
ser seguido; busca guiar a otros hacia lo que es 
verdadero, saludable y lleno de propósito.

El Carácter Determina la Dirección de la 
Influencia

El carácter determina la dirección y el legado 
de la influencia. La vida interior de un líder 
eventualmente dará forma a su impacto exterior. 
El liderazgo siempre lleva la sustancia del carácter 
del líder. Donde el carácter es débil, la influencia 
se vuelve inestable. Donde el carácter es fuerte, la 
influencia se vuelve confiable.

La Escritura nos da una imagen solemne del 
carácter corrompido. Como expliqué en Tiempos 
Peligrosos, Hombres Peligrosos, Pablo describe en 2 
Timoteo 3:1–5 el colapso moral de las personas en 
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los últimos días, revelando lo que sucede cuando 
el corazón ya no es gobernado por la verdad, la 
humildad, la santidad ni el temor de Dios. 
Algunas de estas características son los amadores 
de sí mismos, amadores del dinero, orgullosos, 
impíos, calumniadores, traidores, amadores de los 
deleites más que de Dios, personas que mantienen 
una apariencia de piedad, pero niegan la eficacia 
de ella. Estos no son solamente problemas sociales; 
son problemas del corazón. 

Cuando estos rasgos aparecen en el liderazgo, 
la influencia se vuelve profundamente peligrosa. 
Un líder que es amador de sí mismo usará a las 
personas en lugar de servirlas. Un líder orgulloso 
elevará la imagen por encima de la rendición de 
cuentas. Un líder brutal gobierna por medio de la 
dureza en lugar de la sabiduría. Un amador de los 
deleites eventualmente sacrificará el llamado sobre 
el altar del apetito.

Por el contrario, el liderazgo piadoso debe ser 
formado por el espíritu opuesto. Donde gobierna 
el orgullo, debe cultivarse la humildad. Donde 
crece el egoísmo, debe echar raíz el servicio. 
Donde el amor por el placer compite con la 
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devoción, el amor por Dios debe permanecer 
supremo. El carácter no es un asunto secundario 
en el liderazgo. Es el asunto principal.

¿Qué Es un Líder de Influencia?
Con esto en mente, podemos definir con mayor 

claridad lo que verdaderamente es un líder de 
influencia.

Un líder de influencia es una persona que, por 
medio de un carácter probado, integridad y acción 
intencional, impacta consistentemente el 
pensamiento, la dirección y la conducta de otros 
hacia un fin justo y lleno de propósito.

Esta definición rescata el liderazgo de ideas 
superficiales. El verdadero liderazgo no se basa 
principalmente en la posición, sino en el impacto. 
Un líder de influencia no simplemente ocupa un 
rol; moldea vidas, ayudando a las personas a 
pensar con mayor claridad, vivir con mayor 
rectitud y avanzar con mayor propósito. Si nadie 
está siendo guiado, fortalecido o inspirado hacia lo 
que es correcto, entonces el liderazgo está ausente 
o está mal dirigido.

14



La Influencia Fluye del Carácter, No del 
Control

Algunos líderes dependen de la presión, el 
temor o la autoridad para forzar la obediencia. Su 
liderazgo descansa en el control, no en la 
autoridad. Pero esa clase de liderazgo produce 
dependencia, no madurez; conformidad externa, 
no convicción interna. Puede asegurar orden 
exterior por una temporada, pero no puede 
producir confianza profunda.

Un líder de influencia lidera de manera 
diferente. Lidera desde lo que es. Las personas 
confían en él porque su vida le da peso a sus 
palabras. Su consistencia da a otros la confianza de 
que lo que dice en público está respaldado por lo 
que vive en privado. No necesita manipular, 
porque la credibilidad ya le concede autoridad 
moral.

El control puede producir obediencia externa, 
pero el carácter produce influencia duradera.

La Influencia Se Construye, No Se Otorga
La influencia no se crea instantáneamente por 

medio de un título. Se construye con el tiempo a 
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través de la consistencia, la integridad, la 
competencia y la inversión relacional. Cada 
promesa cumplida edifica confianza. Cada acto de 
humildad y fidelidad añade a la credibilidad de 
un líder. Por eso algunas personas sin ningún 
título formal llevan una enorme influencia, 
mientras que otras con títulos impresionantes 
tienen muy poca. La influencia que simplemente 
es asignada puede ser superficial. La influencia 
construida por medio de una vida fiel tiende a 
permanecer. Jesús dice en Juan 15:16 “No me 
escogieron ustedes a mí, sino que yo los escogí a ustedes 
y los comisioné para que vayan y den fruto, un fruto 
que perdure.” 

El don puede abrir puertas, pero solo el 
carácter las mantiene abiertas.

Un líder que desea una influencia duradera 
debe entender que el liderazgo no es algo que 
posee automáticamente; es algo que debe 
administrar y fortalecer continuamente.

La Influencia Marca Dirección
El liderazgo nunca es neutral. Un líder siempre 

lleva a las personas hacia algún lugar, moldeando 
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la manera en que piensan, lo que valoran y cómo 
avanzan. Donde la influencia es saludable, las 
personas piensan con mayor claridad y actúan con 
mayor responsabilidad. Donde la influencia está 
corrompida, la confusión y la distorsión 
comienzan a propagarse.

Un líder de influencia hace más que motivar a 
las personas por un momento. Ayuda a establecer 
dirección, convierte la visión en movimiento y 
ayuda a las personas a alinearse con el propósito. 
Mateo 5:13–16 nos llama a ser la sal de la tierra y la 
luz del mundo: “Así alumbre vuestra luz delante de 
los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y 
glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.” 

No importa cuál sea nuestro rol en la vida; si 
nos llamamos cristianos, entonces somos llamados 
a influenciar a otros.

La Influencia Se Multiplica Más Allá de la 
Presencia

Una de las pruebas más altas del verdadero 
liderazgo es que continúa obrando aun cuando el 
líder está ausente. Un líder controlador debe 
permanecer presente para mantener todo unido. 
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Un líder de influencia construye algo más 
profundo, impartiendo valores, estableciendo 
estándares y dejando convicciones en las personas 
que continúan guiándolas mucho después de que 
él ya no está presente.

Un líder cuyos valores continúan en otros, 
cuyo ejemplo es recordado y cuyos estándares son 
sostenidos, ha creado algo perdurable. Así es como 
se forman generaciones. Así es como el liderazgo 
saludable se reproduce a sí mismo.

La Influencia Como Mayordomía
La influencia no es solamente poder; es 

mayordomía.
Las personas confían parte de sus vidas, 

decisiones y dirección a aquellos que las lideran. 
Un líder con carácter entiende que la influencia 
debe ser manejada con humildad, rendición de 
cuentas y cuidado. El liderazgo moldea destinos. 
Lo que un líder afirma, tolera, recompensa o 
modela, eventualmente tocará la vida de otras 
personas de maneras duraderas.
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Conclusión
Al final, el liderazgo no se mide por cuántas 

personas una persona puede impresionar, reunir o 
controlar. Se mide por cuántas vidas son 
fortalecidas, dirigidas y transformadas hacia lo 
que es correcto.

La influencia determina el alcance. El carácter 
determina el valor.

La influencia determina hasta dónde puede 
llegar un líder. El carácter determina si debe llegar 
allí.

Cuando la influencia es gobernada por el 
carácter, el liderazgo se vuelve confiable, 
perdurable y transformador. Se convierte en 
mayordomía. Se convierte en autoridad moral. Se 
convierte en legado. Un líder de influencia no 
simplemente mueve a las personas; las moldea. 
No depende del control; lidera por medio del 
carácter. Y su impacto no termina con su 
presencia; se multiplica a través de otros.

Preguntas de Reflexión
1.¿Por qué la influencia por sí sola no es 

suficiente para definir el verdadero liderazgo?
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2.¿Cuál es la diferencia entre un líder 
influyente sin carácter y un líder de influencia con 
carácter?
3.¿Por qué el carácter determina la dirección de 

la influencia?
4.¿Qué clase de legado de liderazgo está 

construyendo en este momento?
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Capítulo 2: El Fundamento del 
Carácter

Si la influencia es la verdadera medida del 
liderazgo, entonces el carácter es el 

verdadero fundamento de la influencia.
Un líder puede tener visión, dones, inteligencia 

y oportunidad, pero si el carácter es débil, todo lo 
que se construye sobre él se vuelve vulnerable. Lo 
que exteriormente parece fuerte puede estar ya 
interiormente inestable. Muchas fallas visibles en 
el liderazgo comienzan mucho antes de ser vistas. 
Comienzan en la erosión silenciosa del carácter.

Por eso, el carácter nunca debe ser tratado 
como algo secundario. No es un complemento 
opcional del liderazgo. Es la estructura oculta que 
sostiene todo lo demás.

¿Qué Es el Carácter?
El carácter es la estructura moral y espiritual 

interior de una persona. Es lo que gobierna a un 
líder cuando nadie lo está mirando; la sustancia 
invisible que determina cómo piensa, responde, 
decide, escoge y vive.
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El carácter no es la reputación; eso es lo que las 
personas piensan que es. No es la personalidad, la 
cual afecta el estilo, pero no necesariamente la 
profundidad moral. Y tampoco es el don. Una 
persona puede predicar, liderar, organizar e 
inspirar bien, y aun así ser inestable en su interior. 
El don puede atraer personas, pero no puede 
reemplazar la integridad. Puede hacer visible el 
liderazgo, pero no lo hace confiable.

El carácter es la fibra moral del liderazgo; la 
vida interior sometida a la verdad, gobernada por 
la convicción, formada por la obediencia y 
probada mediante decisiones a través del tiempo. 
Se construye lentamente en las decisiones diarias 
de la vida: lo que un líder permite, resiste, ama, 
persigue y se niega a comprometer.

El hombre que el público ve no es creado en la 
plataforma. Allí simplemente es revelado.

El Carácter Importa Más Que el Don
Uno de los grandes errores al evaluar líderes es 

confundir los dones con la madurez. El don es 
valioso, pero no puede cargar el peso que 
solamente el carácter fue diseñado para llevar. 
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Pablo escribe en 1 Corintios 13:2: “Si tengo el don 
de profecía y entiendo todos los misterios y poseo 
todo conocimiento, y si tengo una fe que logra 
trasladar montañas, pero me falta el amor, no soy 
nada.”

Si el carácter es débil, el mismo don que 
levanta a un líder eventualmente lo expondrá. La 
plataforma llega a ser más grande de lo que el 
alma puede sostener. La influencia crece más 
rápido que la integridad.

Un líder puede impresionar a las personas con 
talento, pero gana su confianza con carácter. Puede 
captar atención por causa de su habilidad, pero 
edifica confianza duradera por causa de su 
consistencia.

Lo que un don puede construir, la falta de 
carácter lo puede destruir.

El Carácter Se Forma Antes de Ser Revelado
El carácter no aparece repentinamente en los 

momentos de presión. La presión revela lo que ya 
ha sido formado. En tiempos de tentación, 
demora, crítica o éxito inesperado, la vida interior 
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se hace visible. Lo que ha sido construido en 
secreto sale a la luz en público.

El carácter se forma en las decisiones diarias 
que pocas personas notan: verdad por encima de 
conveniencia, humildad por encima de orgullo, 
fidelidad por encima de compromiso, obediencia 
por encima de voluntad propia. Cada decisión 
repetida fortalece algo dentro. Con el tiempo, esas 
decisiones se convierten en hábitos, y los hábitos 
forjan la sustancia del carácter de un líder.

La indulgencia oculta se convierte en 
debilidad. El compromiso repetido se convierte en 
corrupción. Un líder todavía puede parecer fuerte 
por una temporada, pero el carácter ya puede 
estar siendo vaciado desde adentro.

Los momentos públicos revelan la formación 
privada. Por eso, la obra del carácter no puede ser 
pospuesta. Debe cultivarse ahora, en los patrones 
ordinarios de la vida diaria, antes de que lleguen 
la gran oportunidad y la gran presión.

El Colapso del Carácter en 2 Timoteo 3:1–5
La Escritura nos da uno de los retratos más 

claros del carácter corrompido en 2 Timoteo 3:1–5. 
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Pablo describe a hombres cuyas vidas interiores se 
han desordenado. No es solamente una profecía 
de temporadas difíciles, guerras, hambres y 
plagas, sino un diagnóstico del carácter 
corrompido en cualquier tiempo. La Biblia los 
llama tiempos peligrosos y hombres peligrosos.

Cada uno de estos dieciocho rasgos distorsiona 
la influencia. Un líder formado por ellos puede 
seguir s iendo persuas ivo y product ivo 
exteriormente, pero la sustancia de su liderazgo 
estará corrompida en la raíz, convirtiéndose en un 
hombre peligroso.

Amores Distorsionados
En la raíz del carácter corrompido está el amor 

desordenado. Pablo comienza con los amadores de 
sí mismos. Cuando el yo llega a ser supremo, el 
liderazgo se convierte en preservación personal, 
reconocimiento y control, en lugar de servicio.

También menciona la avaricia: un hambre 
interior que nunca queda satisfecha, siempre 
queriendo más. Y menciona a los amadores de los 
deleites más que de Dios: un líder que mantiene 
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un lenguaje espiritual, pero interiormente prefiere 
la comodidad por encima de la devoción genuina.

Una vez que el placer toma un lugar más alto 
que Dios, el carácter comienza a doblarse, y con él, 
la integridad de todo lo que ese líder toca.

Todo líder debe responder honestamente esta 
pregunta: ¿Qué es lo que verdaderamente amo 
más?

Actitudes Corrompidas
La jactancia, el orgullo, la arrogancia, la 

ingratitud y la impiedad son actitudes internas 
que no permanecen privadas. Moldean el tono de 
todo el ministerio de un líder, afectando la manera 
en que trata a las personas, recibe corrección, 
interpreta el éxito y maneja el poder que le ha sido 
confiado.

Relaciones Quebrantadas
El colapso del carácter siempre se mueve hacia 

afuera y daña las relaciones. La desobediencia a 
los padres refleja rebelión contra el orden legítimo. 
La pérdida del afecto natural describe la erosión 
de la ternura y la compasión. Los quebrantadores 
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de pactos hacen promesas que no cumplirán. Los 
traidores violan la confianza por interés propio.

Cuando estos rasgos entran en el liderazgo, la 
comunidad sufre. La confianza se debilita. La 
seguridad desaparece.

Apetitos y Acciones Sin Disciplina
Los calumniadores usan las palabras como 

armas. Los intemperantes han perdido el dominio 
propio. Los crueles gobiernan por medio de la 
dureza. Los temerarios son imprudentes y no 
rinden cuentas. Sin disciplina interior, un líder se 
vuelve impredecible e inseguro, sin importar cuán 
enérgico o talentoso parezca.

La primera persona que un líder debe gobernar 
es a sí mismo.

Engaño Espiritual
La descripción más solemne que Pablo ofrece 

es esta: “tendrán apariencia de piedad, pero 
negarán la eficacia de ella.” Combina apariencia 
externa con vacío interior, forma religiosa sin 
transformación genuina. La estructura permanece. 
La sustancia se ha ido.
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Un líder puede continuar funcionando 
exteriormente después de que el desvío interior ya 
se ha establecido, pareciendo firme mientras 
lentamente se vuelve hueco por dentro.

Por eso el carácter debe ser examinado 
continuamente delante de Dios. El corazón debe 
permanecer rendido. El arrepentimiento debe 
mantenerse activo. La verdad debe seguir siendo 
bienvenida, aun cuando sea incómoda.

Las Virtudes Opuestas del Carácter Piadoso
Un líder con carácter debe servir a otros, 

cultivar el contentamiento, abrazar la humildad, 
recibir la corrección, practicar la gratitud, vivir en 
fidelidad y fortalecer el dominio propio.

El liderazgo piadoso no es simplemente la 
ausencia de corrupción. Es la presencia del 
carácter de Cristo, fortalecido no solo para evitar 
lo incorrecto, sino por abrazar activa y 
deliberadamente lo correcto.

La Vida Interior de un Líder
El líder que desea una influencia duradera 

debe aprender primero a liderarse a sí mismo. 
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Antes de liderar una iglesia, una organización o 
una familia, debe someter su propio corazón al 
gobierno de Dios, siendo honesto acerca de sus 
motivaciones, alerta ante la tentación, dispuesto a 
arrepentirse y comprometido con la fidelidad 
privada mucho antes de ser probado en público. El 
juicio comienza por la familia de Dios 1 Pedro 
4:16-18.

El liderazgo siempre reproduce lo que está 
sucediendo en el interior. Si el corazón es 
orgulloso, el orgullo moldeará la cultura. Si es 
humilde, veraz y rendido, esas cualidades fluirán 
a través del líder hacia la vida de aquellos a 
quienes dirige.

Un líder no puede impartir lo que no posee. La 
devoción privada, la oración, el autoexamen, el 
arrepentimiento y la rendición de cuentas no son 
disciplinas opcionales. Son lo que protege el 
corazón y preserva la integridad de la influencia 
con el paso del tiempo.

Proverbios 4:23 dice: “Sobre toda cosa 
guardada, guarda tu corazón; porque de él mana 
la vida.”
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Carácter y Mayordomía
El carácter es mayordomía de la influencia. 

Mientras mayor sea la influencia, mayor será la 
necesidad de fortaleza interior. Las palabras, el 
ejemplo, las decisiones y los compromisos de un 
líder tocan la vida de aquellos que lo siguen. Su 
fidelidad puede fortalecer a una generación. Su 
integridad puede estabilizar toda una cultura.

Un líder que entiende la mayordomía no 
pregunta solamente: “¿Hasta dónde puedo 
llegar?” Pregunta: “¿Con cuánta fidelidad puedo 
cargar lo que me ha sido confiado?”

El éxito sin carácter no es verdadero éxito. Es 
solamente la apariencia del éxito esperando ser 
probado.

Construyendo de Adentro Hacia Afuera
El liderazgo duradero siempre se construye de 

adentro hacia afuera. El carácter es el fundamento 
invisible sobre el cual se sostiene la influencia 
visible. Si ese fundamento es débil, la influencia se 
vuelve inestable, sin importar cuán impresionante 
parezca la estructura.
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Un líder debe permanecer enseñable, humilde 
y vigilante, resistiendo el sutil desvío que viene 
con el éxito, la familiaridad o la autoridad sin 
rendición de cuentas.

Antes de que un líder pueda formar a un 
pueblo, debe permitir que Dios forme su corazón.

Y antes de que la influencia pueda expandirse 
con seguridad, el carácter debe ser profundamente 
formado.

Preguntas de Reflexión
1.¿Por qué el carácter es el fundamento de la 

influencia en el liderazgo?
2.¿En qué se diferencia el carácter de la 

reputación, la personalidad y los dones?
3.¿Qué significa que el carácter se forma antes 

de ser revelado?
4.¿Por qué la lista de Pablo en 2 Timoteo 3:1–5 

es importante para los líderes?
5.¿Qué área de su vida interior necesita más 

atención en este momento?
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Capítulo 3: Transformación de la 
Comunidad

El liderazgo nunca existe en aislamiento. 
Todo líder influencia a alguien, algo o 

alguna esfera de la vida. Cuando esa influencia se 
multiplica a través de instituciones, relaciones y 
estructuras sociales, comienza a moldear no solo a 
individuos, sino a comunidades enteras.

Una comunidad no llega a ser lo que es por 
accidente. Se forma con el tiempo por los valores, 
decisiones, prioridades y dirección establecidos 
dentro de sus sectores más influyentes. Donde 
estos sectores son bien liderados, las comunidades 
avanzan hacia la paz, el orden y la prosperidad 
compartida. Donde son mal liderados, las 
comunidades avanzan hacia la confusión, el 
desorden y el deterioro.

Toda comunidad refleja la naturaleza de la 
influencia que la gobierna.

La transformación siempre está ocurriendo. La 
única pregunta es si es constructiva o destructiva, 
si edifica y eleva la vida, o si la debilita y la daña. 
Este principio se refleja en Deuteronomio 30:19: 
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“Hoy pongo al cielo y a la tierra por testigos contra ti, 
de que te he dado a elegir entre la vida y la muerte, 
entre la bendición y la maldición. Elige, pues, la vida, 
para que vivan tú y tus descendientes.” De la misma 
manera, el liderazgo siempre pone delante de una 
comunidad una dirección que conduce hacia la 
vida o hacia el deterioro. Los líderes que dirigen 
los sectores principales de una comunidad son 
quienes, en gran medida, determinan si esa 
comunidad florece o sufre.

Los Sectores Que Influencian una Comunidad
Toda comunidad es formada por sectores que 

dirigen a su gente espiritual y materialmente. 
Entre los más importantes están el gobierno, la 
religión, la educación, las finanzas, los medios de 
comunicación y la familia. Juntos forman la vida 
moral, espiritual, intelectual, económica y social 
de una comunidad; la atmósfera en la cual las 
personas viven, piensan, trabajan, adoran y crían a 
sus hijos.

Los líderes que dirigen estos sectores 
transforman una comunidad para bien o para mal. 
Sus valores llegan a incorporarse en los sistemas. 
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Sus prioridades se convierten en patrones. Sus 
convicciones se convierten en cultura. Con el 
tiempo, las comunidades comienzan a reflejar el 
espíritu del liderazgo que las gobierna.

El Liderazgo Determina la Dirección de la 
Transformación

Ningún sector transforma una comunidad por 
sí solo. Son los líderes dentro de ese sector quienes 
le dan dirección, moldean sus valores y 
determinan sus efectos. La actividad por sí sola no 
produce transformación. La dirección importa. El 
carácter importa. Los valores importan.

Un gobierno liderado por la corrupción no 
producirá justicia. Un sector religioso liderado por 
el compromiso no producirá fortaleza espiritual. 
Un sistema educativo vacío de verdad no 
producirá sabiduría. Una cultura financiera 
gobernada por la codicia no producirá 
prosperidad saludable. Un ambiente mediático 
formado por la distorsión no producirá claridad. 
Una familia sin orden piadoso tendrá dificultad 
para producir vidas estables.

35



Lo opuesto también es cierto. Cuando el 
liderazgo es guiado por la verdad, la integridad y 
los principios del Reino, las comunidades 
comienzan a experimentar paz, claridad moral, 
responsabilidad cívica y esperanza genuina. Las 
comunidades no cambian simplemente porque se 
identifican los problemas. Cambian cuando líderes 
con principios toman responsabilidad dentro de 
los sectores que moldean la vida diaria.

Creyentes en Cada Sector
Todo creyente sirve en algún lugar dentro de la 

vida de una comunidad.
No todo creyente está detrás de un púlpito, 

pero todo creyente trabaja, forma una familia, 
toma decisiones e influencia relaciones. Los 
creyentes ya están presentes en los sectores de la 
sociedad, lo reconozcan o no.

Esto significa que la iglesia no debe pensar en 
el liderazgo en términos estrechos. La influencia 
del Reino no está limitada a los oficios religiosos. 
Debe extenderse a toda esfera legítima de la vida 
comunitaria. Cuando la iglesia prepara líderes con 
principios del Reino y esos líderes ocupan su lugar 
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en toda la comunidad, esa comunidad puede ser 
transformada para beneficio de todos.

Un creyente formado por principios del Reino 
se convierte en portador de influencia justa, 
trayendo integridad a los negocios, sabiduría a la 
educación, justicia al gobierno, verdad a los 
medios de comunicación, mayordomía a las 
finanzas y estabilidad a la familia. Donde crece 
esta clase de liderazgo, las comunidades son 
fortalecidas.

El Papel de la Familia
Entre todos los sectores que influencian una 

comunidad, la familia es el más pequeño en 
estructura visible, pero es el más importante de 
todos. Es el primer ambiente de formación 
humana, donde los valores se enseñan por 
primera vez, la identidad se moldea por primera 
vez, la autoridad se experimenta por primera vez, 
y el amor, la disciplina y el sentido de pertenencia 
se aprenden por primera vez. La familia es clave 
para desarrollar y transformar una comunidad.

Las comunidades fuertes se construyen sobre 
familias fuertes. Cuando la familia es débil, todos 
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los demás sectores sienten la presión. Las escuelas 
cargan cargas que no fueron diseñadas para llevar. 
El gobierno intenta manejar lo que debió haberse 
formado en el hogar. Los medios de comunicación 
llenan el vacío dejado por la ausencia de dirección 
piadosa. La familia puede ser el sector más 
pequeño, pero es el semillero de todos los demás; 
el lugar donde los futuros líderes, ciudadanos, 
maestros y servidores públicos aprenden primero 
cómo pensar, vivir y relacionarse.

La Familia Como Canal de Bendición
El papel de la familia en el propósito redentor 

de Dios está entretejido a lo largo de toda la 
Escritura. En Génesis 28:14–15, el Señor declaró 
que por medio de la descendencia de Abraham e 
Isaac serían benditas todas las familias de la tierra. 
El diseño redentor de Dios es generacional y 
relacional en su mismo corazón.

La única manera de bendecir a todas las 
familias de la tierra es a través del Evangelio del 
Reino. El Reino restaura el orden donde el pecado 
trajo desorden, propósito donde entró la 
confusión, y pacto donde prevaleció la 
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fragmentación. Pablo conecta esta promesa 
directamente con Cristo en Gálatas 3:16, la 
Simiente por medio de quien viene la bendición 
para todos. Por lo tanto, la familia no es 
meramente una unidad social. Es un canal 
estratégico en el propósito de Dios.

De la Familia a la Comunidad
Lo que comienza en la familia no permanece en 

la familia. Las familias envían personas a todos los 
demás sectores de la sociedad. Lo que se forma en 
el hogar se lleva hacia afuera, a la comunidad. Si el 
hogar produce desorden, ese desorden es 
exportado. Si el hogar produce verdad, estabilidad 
y disciplina fiel, esas mismas cualidades 
acompañan a cada miembro que entra en el 
mundo más amplio.

La transformación de la comunidad nunca 
puede ignorar la transformación de la familia. Una 
iglesia que quiere influenciar una comunidad debe 
fortalecer los hogares, levantando padres, madres, 
hijos e hijas en la verdad del Reino, y equipando a 
las familias para vivir bajo los principios de Dios 
en los patrones prácticos de la vida diaria.
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El Papel de la Iglesia en la Preparación de 
Líderes

La iglesia es el terreno de entrenamiento 
espiritual donde las personas son discipuladas, 
formadas y equipadas para llevar influencia del 
Reino a cada área de la vida. No debe producir 
solamente asistentes; debe producir líderes. No 
solo debe reunir personas para la adoración, sino 
prepararlas para la influencia.

El maestro influenciado por el Reino enseña de 
manera diferente.

El empresario influenciado por el Reino opera 
de manera diferente.

El servidor público influenciado por el Reino 
gobierna de manera diferente.

El comunicador influenciado por el Reino 
habla de manera diferente.

El padre y la madre influenciados por el Reino 
edifican de manera diferente.

Cuando suficientes líderes en suficientes 
sectores llevan influencia del Reino, la comunidad 
misma comienza a cambiar.
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El Poder Para Transformar Comunidades
Dios no ha dejado a Su pueblo sin poder ni sin 

equipamiento. Nos ha dado todo lo necesario para 
influenciar y transformar cada sector de la vida 
comunitaria: Su Espíritu Santo, sabiduría, 
entendimiento, discernimiento y habilidad (Éxodo 
35:31–35). Él no ha llamado a la iglesia a observar 
la sociedad ni a retirarse de sus desafíos. La ha 
equipado para traer luz, orden, verdad, sanidad y 
transformación.

Jesús prometió el ministerio continuo del 
Espíritu Santo en Juan 14:26, diciendo que el 
Espíritu enseñaría, guiaría y capacitaría a los que 
le pertenecen. La iglesia no transforma 
comunidades solamente por fuerza natural. Lleva 
ayuda divina.

El asunto no es si Dios ha dado lo suficiente. El 
asunto es si la iglesia caminará en lo que ya ha 
recibido. Efesios 1:3 dice que hemos recibido toda 
bendición espiritual en Cristo.

Definiendo la Transformación
Transformación significa cambio: algo que ya 

no está gobernado por su condición anterior, sino 
que ha sido remodelado en algo nuevo y mejor. 
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Pablo habla de esto en Romanos 12:2, llamándonos 
a ser transformados por medio de la renovación 
del entendimiento. Ninguna comunidad puede 
cambiar verdaderamente hasta que la mente de 
sus líderes y de su gente comience a cambiar.

Jesús modeló esta mente transformada cuando 
declaró: “Mi reino no es de este mundo.” Él vivió 
desde un orden completamente diferente. En 1 
Corintios 2:12, Pablo escribe que no hemos 
recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que 
proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios 
nos ha concedido. La iglesia tiene acceso a 
sabiduría revelada para la transformación de la 
vida.

Jesús vino con un mensaje dominante: el Reino 
de Dios (Marcos 1:14–15; Mateo 6:33). No era un 
concepto abstracto. Era el marco por medio del 
cual toda la vida humana debía ser reordenada 
bajo el gobierno de Dios.

Principios del Reino vs. Sistemas del Mundo
Cada vez que Jesús presentó el Reino, creó 

tensión con los sistemas del mundo. Confrontó el 
ámbito político (Juan 18:36–37), el ámbito social 
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(Mateo 25:31–46), el ámbito religioso (Mateo 23:1–
37) y el ámbito financiero (Marcos 11:15–19). En 
todo lugar donde llegó el Reino, desafió las 
suposiciones sobre las cuales el mundo había 
construido sus sistemas. Esta realidad sigue 
siendo cierta en nuestro tiempo.

Los sistemas del mundo gobernados por la 
carne producen codicia, engaño, control, opresión, 
división, corrupción e irresponsabilidad. Estos 
quebrantan la confianza, destruyen relaciones y 
envenenan comunidades. Dondequiera que 
gobiernan, el desorden les sigue (Gálatas 5:19–21; 
Marcos 7:20–23). Los problemas de la comunidad 
no son meramente estructurales. Son espirituales y 
morales en su raíz.

El Reino ofrece principios más altos: dar, amar, 
perdonar, honrar, obedecer, consagrarse y orar. 
Estos liberan la vida de Dios en las relaciones 
humanas, restauran la confianza, sanan lo que está 
quebrantado y crean una atmósfera donde la paz y 
la prosperidad genuina pueden crecer. Pablo 
advierte en Colosenses 2:8–10 contra ser llevados 
cautivos por los principios elementales del 
mundo, en lugar de vivir conforme a Cristo.
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El Estado de la Iglesia
Una verdad final debe ser declarada con 

claridad: la Iglesia del Señor no está caída, 
derrotada ni sin poder. Está viva, activa y 
avanzando. La iglesia todavía lleva el Evangelio, 
el Espíritu Santo, la verdad, los dones, la gracia, la 
sabiduría y la autoridad divina. El libro de 
Apocalipsis presenta a la iglesia no como 
derrotada, sino como finalmente victoriosa bajo el 
señorío de Cristo.

La iglesia debe verse correctamente. Debe dejar 
de retirarse de la responsabilidad y levantarse en 
fe para tomar su lugar legítimo como una 
presencia transformadora dentro de cada sector de 
la vida comunitaria.

La iglesia no ha sido llamada simplemente a 
sobrevivir la historia. Ha sido llamada a 
influenciarla.

Conclusión
Una comunidad refleja la influencia de sus 

líderes y la salud de sus sectores. El gobierno, la 
religión, la educación, las finanzas, los medios de 
comunicación y la familia desempeñan todos un 
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papel formativo, pero la familia sigue siendo 
fundamental, porque es el primer ambiente donde 
la identidad humana, los valores y la dirección son 
formados.

Si la iglesia prepara líderes con principios del 
Reino, y esos líderes ocupan su lugar en los 
sectores de la vida comunitaria, la transformación 
puede y llegará a ocurrir, para el bien de todos. El 
Evangelio del Reino nunca tuvo la intención de 
permanecer confinado dentro de las paredes de la 
iglesia. Fue destinado a bendecir familias, formar 
líderes, influenciar sectores y transformar 
comunidades.

Esa es la obra de los líderes de influencia.

Preguntas de Reflexión
1.¿Por qué las comunidades reflejan la 

influencia de sus líderes?
2.¿Por qué la familia es el sector más 

importante en la transformación de la comunidad?
3.¿Qué papel desempeña la iglesia en la 

transformación de una comunidad?
4.¿Cuál es la diferencia entre los sistemas del 

mundo y los principios del Reino?
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5.¿En qué sector de tu comunidad te ha 
colocado Dios para traer influencia del Reino?
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Capítulo 4: Padres Espirituales 
de Influencia

Si los líderes de influencia han de formar 
generaciones, deben entender que el 

verdadero liderazgo nunca es meramente 
personal. Es generacional. Lleva un manto, un 
legado y una autoridad que deben ser 
transmitidos a quienes vienen detrás.

Por esa razón, el liderazgo en el Reino de Dios 
no puede separarse de la paternidad espiritual. 
Para transmitir ese manto a la próxima 
generación, un líder debe poseer un carácter que 
verdaderamente represente el Reino de Dios. No 
basta con tener influencia por un momento; uno 
debe encarnar la clase de vida espiritual que 
puede ser reproducida en otros.

Cuando miramos a través de la Escritura, 
encontramos padres espirituales cuyas vidas 
alteraron el curso de la historia humana para 
establecer los propósitos de Dios en la tierra. No 
fueron hombres perfectos, pero fueron marcados 
por el llamado divino, formados por los pactos de 
Dios y confiados con una influencia espiritual que 
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se extendió mucho más allá de su propia 
generación.

Entre estos padres espirituales están:
―――――――――――――――――――― 
El Padre de la Gracia — Noé 
El Padre de la Fe — Abraham 
El Padre de la Fidelidad — José 
El Padre del Servicio — Moisés 
El Padre de la Paciencia — Job 
El Padre de la Sabiduría — Salomón 
――――――――――――――――――――

Cada uno de estos padres espirituales 
representa algo del corazón y del carácter de Dios. 
Juntos revelan cualidades que todo líder de 
influencia debe valorar y perseguir: gracia, fe, 
fidelidad, servicio, paciencia, discernimiento 
profético y sabiduría. Estas no son ideas 
abstractas. Son las marcas de vidas plenamente 
rendidas al propósito de Dios.

La Virtud de la Gracia
El primer padre espiritual que debemos 

considerar es Noé, el Padre de la Gracia. Antes de 
mirar su vida, es importante entender el lugar de 
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la virtud en el liderazgo espiritual. Una virtud es 
una cualidad moral fortalecida por Dios y 
practicada consistentemente en la vida; no una 
bondad ocasional, sino una excelencia cultivada. 
Es una fortaleza moral que lleva el poder para 
cumplir lo que Dios requiere, moldeando el 
carácter de un líder hasta convertirse en un hábito 
establecido de excelencia.

La gracia, entonces, no es meramente una 
doctrina que debe creerse. Es una virtud divina 
que lleva el poder de Dios para cumplir Sus 
propósitos; el favor soberano del Padre que 
distingue, sostiene y capacita a una persona para 
Su voluntad. Este favor soberano se vio 
poderosamente en la vida de Noé.

Noé, el Padre de la Gracia 
Noé aparece en la Escritura como un ejemplo 

profundo de gracia recibida, gracia caminada y 
gracia extendida a futuras generaciones. Dios le 
dio a Noé gracia para construir un arca y 
preservar un remanente de la destrucción total. La 
gracia lo marcó, lo guió y obró a través de él para 
la salvación de otros.
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Los días en los que Noé vivió estuvieron entre 
los más oscuros de la historia humana. La tierra se 
había corrompido y estaba llena de violencia 
(Génesis 6:5–7). Sin embargo, en medio de esa 
corrupción, un hombre se mantuvo apartado. 
Génesis 6:8 dice que Noé halló gracia ante los ojos 
del Señor, no porque fuera naturalmente superior, 
sino porque la gracia de Dios reposó sobre él. Esa 
gracia no solamente lo libró del diluvio; le confió 
responsabilidad.

La gracia siempre lleva propósito. Génesis 6:9 
revela la profundidad de su carácter: justo, íntegro 
y caminando con Dios. La gracia no hizo a Noé 
pasivo. Lo hizo sensible y obediente, dándole la 
capacidad de caminar en comunión con Dios y 
vivir de una manera que lo separaba del espíritu 
de su generación.

La gracia no es solo favor que salva. Es favor 
que forma.

Gracia en una Generación Corrupta
La historia de Noé muestra cómo luce el 

carácter piadoso en una cultura corrompida. 
Génesis 6:11–12 describe la tierra como corrupta y 
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llena de violencia, una imagen que habla también 
a nuestro propio tiempo. El liderazgo sin 
integridad no puede preservar una generación.

Sin embargo, Dios encontró a un hombre a 
quien podía confiarle Su consejo. Génesis 6:13 
muestra que Dios reveló Su intención a Noé, 
introduciéndolo en Su propósito antes de actuar. 
Esta es una marca constante de un padre espiritual 
de influencia: Dios se comunica con aquellos que 
caminan cerca de Él, confiando Su corazón y Sus 
propósitos a líderes cuyas vidas pueden soportar 
ese conocimiento. Algo similar ocurrió más tarde 
con Abraham, cuando Dios dijo: “¿Encubriré yo a 
Abraham lo que voy a hacer?” (Génesis 18:17).

La Obediencia de Noé y la Obra de la Gracia
Cuando Dios le ordenó a Noé construir el arca, 

le dio instrucciones precisas. La gracia trajo una 
palabra, pero Noé todavía tuvo que responder en 
obediencia.

La gracia no elimina la responsabilidad. La 
gracia capacita para la obediencia.

Noé tuvo que construir algo que nunca antes se 
había construido, en un mundo que no entendía lo 
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que Dios estaba haciendo. No habría hallado favor 
ante los ojos de quienes lo rodeaban; un hombre 
que obedece a Dios en una era corrupta a menudo 
es malentendido, resistido o burlado. Sin embargo, 
Noé continuó. Trabajó, perseveró, confió y 
obedeció. No permitió que la cultura que lo 
rodeaba lo definiera. Permitió que la palabra de 
Dios lo definiera.

La gracia no es un sentimiento suave. Es la 
capacitación divina para hacer la voluntad de Dios 
aun cuando el mundo se niega a entender.

El Carácter de Noé
Noé fue justo, justificado delante de Dios por la 

fe, heredero de la justicia que viene por la fe. Fue 
santificado, apartado para los propósitos de Dios. 
Fue íntegro: no sin pecado, sino completo, sincero 
y consistente; no una cosa en público y otra en 
privado. Noé agradó a Dios.

Esa es una de las grandes medidas de la 
paternidad espiritual. Antes de que un hombre 
pueda influenciar a una generación, primero debe 
vivir para agradar a Dios. La influencia espiritual 
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comienza con comunión privada antes de alcanzar 
impacto público.

Gracia Para la Familia
La gracia de Noé no fue destinada solo para él.
Génesis 6:18 revela la promesa del pacto de 

Dios de preservar a toda la familia de Noé dentro 
del arca. Un padre espiritual no piensa solamente 
en su propio llamado; carga responsabilidad por 
aquellos que le han sido confiados. La obediencia 
de Noé llegó a ser un canal de preservación para 
su esposa, sus hijos y las esposas de ellos.

No permitió que el juicio venidero encontrara a 
sus hijos fuera del lugar de refugio. Esa es una de 
las responsabilidades que definen la paternidad 
espiritual: discernir los tiempos, obedecer 
fielmente y traer a la familia a la preservación 
divina. La gracia da estabilidad bajo presión.

Gracia, Paciencia y Perseverancia
Entre la advertencia divina y el diluvio pasaron 

muchos años. Noé construyó, predicó, advirtió y 
perseveró sin cansarse. Un padre espiritual 
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muchas veces debe trabajar durante años antes de 
ver el fruto completo de su obediencia.

Por aproximadamente un siglo, Noé vivió 
como testigo, predicando justicia y preparando el 
arca. Su perseverancia nos recuerda que la 
influencia no se mide por el aplauso inmediato. Se 
mide por la fidelidad a la asignación divina. Esto 
es liderazgo espiritual: no solo ver lo que Dios 
dice, sino cargarlo fielmente a través del tiempo 
hasta que Su propósito se cumpla.

Un Salvador Para Su Generación
Cuando Noé entró en el arca, tomó la 

responsabilidad de cuidar una gran familia bajo  la 
protección del propósito de Dios, preservando la 
vida, manteniendo el orden y permaneciendo fiel 
dentro del refugio que Dios había provisto. Un 
líder de influencia no puede controlar toda 
circunstancia, pero puede liderar fielmente dentro 
de su asignación.

En ese sentido, Noé llegó a ser un salvador 
para su generación, un vaso por medio del cual 
Dios preservó un remanente y comenzó de nuevo. 
De su linaje vendría la continuación de la historia 
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humana y el desarrollo de los propósitos del pacto 
de Dios.

Eso es lo que hacen los padres espirituales. No 
viven solo para sí mismos. Se convierten en 
fundamentos sobre los cuales otros pueden 
sostenerse.

La Lección de Noé Para los Líderes de 
Influencia

Noé pertenece en este libro porque muestra 
que el primer requisito de la paternidad espiritual 
no es la visibilidad, sino un carácter lleno de 
gracia. Él enseña que un líder de influencia debe 
caminar con Dios en una generación corrupta, 
escuchar Su voz en tiempos difíciles, obedecer en 
asignaciones costosas y preservar a otros por 
medio de un liderazgo fiel y constante.

La gracia no es debilidad; es fuerza de Dios 
para permanecer apartado, construir conforme al 
diseño divino, mantenerse fiel con el paso del 
tiempo y llevar a otros hacia la seguridad. Un líder 
marcado por la gracia se convierte en refugio en su 
generación.
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Por eso Noé ocupa justamente el lugar 
de Padre de la Gracia.

De Génesis 6 a Mateo 24: Como en los Días 
de Noé

La vida de Noé no es solamente un registro de 
historia antigua. Es una imagen profética del 
mundo antes del regreso de Cristo. Jesús hizo clara 
esta conexión: Su venida sería como en los días de 
Noé.

En Génesis 6, el mundo estaba corrupto y lleno 
de violencia; los pensamientos humanos eran 
continuamente malos y los límites morales se 
habían derrumbado. Sin embargo, Noé halló 
grac ia , caminó con Dios , obedeció Sus 
instrucciones y preparó un arca para la salvación 
de su casa.

En Mateo 24, Jesús señala nuevamente a la 
generación de Noé como un patrón para los 
últimos días: personas comiendo, bebiendo y 
continuando con la vida como de costumbre, con 
poca conciencia de la advertencia divina. La vida 
parece normal en la superficie, mientras la ceguera 
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y la falta de preparación espiritual corren por 
debajo.

Noé no fue grande porque vivió en tiempos 
fáciles. Fue grande porque caminó con Dios en 
tiempos peligrosos, permaneciendo apartado, 
respondiendo a la advertencia divina y 
preservando a su familia por medio de la 
obediencia.

El mensaje de Génesis 6 a Mateo 24 es 
consistente: cuando el mundo se vuelve corrupto y 
espiritualmente insensible, Dios todavía busca 
hombres y mujeres que caminen con Él, escuchen 
Su voz y preparen a otros para lo que viene.

La gracia no es favor pasivo. La gracia es 
capacitación divina para vivir justamente, 
obedecer fielmente y perseverar con paciencia en 
una generación que resiste a Dios.

Preguntas de Reflexión
1.¿Qué te enseña la vida de Noé acerca de 

caminar con Dios en una generación corrupta?
2.¿Por qué fue esencial la gracia en la vida y el 

liderazgo de Noé?
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3.¿Qué pueden aprender los líderes actuales de 
la respuesta de Noé a la advertencia de Dios?
4.¿De qué manera la comparación que Jesús 

hace en Mateo 24 hace relevante la historia de Noé 
para nuestro tiempo?
5.¿Qué área de su vida requiere la clase de 

obediencia llena de gracia que Noé demostró?

58



Capítulo 5: Abraham, el Padre 
de la Fe

Abraham significa “padre de una 
m u l t i t u d ” o “ p a d re d e m u c h a s 

naciones.” Nacido en Ur de los caldeos 
aproximadamente dos mil años antes de Cristo, 
llegó a ser el fundador del pueblo hebreo y uno de 
los padres espirituales más significativos en toda 
la Escritura.

Lo que hace notable a Abraham no es 
solamente dónde terminó, sino dónde comenzó. 
Era gentil, descendiente de una familia pagana e 
idólatra. Sin embargo, Dios llamó a este hombre, 
lo separó, lo formó y estableció por medio de él un 
pacto que afectaría a las naciones de la tierra.

Dios no está limitado por el trasfondo de una 
persona, su historia familiar o el ambiente de su 
pasado.

Cuando Abraham tenía setenta y cinco años, 
Dios lo llamó a dejar su tierra y la casa de su 
padre. Salió de Ur y llegó a Canaán con su esposa 
Sara y su sobrino Lot. A los ochenta y seis años 
tuvo a Ismael por medio de Agar. Luego, a los cien 
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años, Abraham y Sara concibieron a Isaac, el hijo 
de la promesa, el hijo por medio de quien Dios 
establecería la línea del pacto.

Abraham permanece como el Padre de la Fe 
porque su vida fue edificada sobre oír a Dios, 
confiar en Dios, obedecer a Dios y recibir de Dios 
lo que jamás habría podido alcanzarse solo por 
esfuerzo humano.

La Fe Comienza con un Llamado
La fe no comienza con la ambición humana. 

Comienza con la iniciativa divina. Abraham no 
decidió convertirse en padre de naciones; 
respondió a una palabra de Dios. Génesis 12:1–2 
registra ese llamado: “El Señor dijo a Abram: Deja tu 
tierra, tus parientes, la casa de tu padre y ve a la tierra 
que te mostraré. Haré de ti una nación grande y te 
bendeciré; haré famoso tu nombre y serás una 
bendición..”

Esto requirió que dejara lo familiar y abrazara 
lo desconocido. La fe a menudo comienza 
exactamente de esa manera, llamando a una 
persona a salir de la seguridad y la certeza visible 
para depender solamente de Dios. Exige confianza 
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antes de que las explicaciones estén completas, y 
movimiento antes de que los resultados sean 
visibles.

La fe no es un acuerdo pasivo con la Palabra de 
Dios. Es una respuesta activa a la voz de Dios.

La Fuente de la Bendición: La Obediencia
Una de las verdades más claras en la vida de 

Abraham es que la bendición siguió a la 
obediencia. Su prosperidad, fructificación e 
influencia comenzaron con la obediencia. Dios le 
dijo que saliera, y él salió. Dios le dijo que fuera, y 
él fue. Dios le dijo que confiara, y él edificó su vida 
sobre esa confianza.

Dios no dijo solamente: “Te bendeciré.” 
También dijo: “Serás bendición.” Esa distinción 
importa. La bendición de Dios nunca tuvo la 
intención de terminar en Abraham, sino de fluir a 
través de él con propósitos generacionales y 
globales. Esa es una de las marcas que definen a 
los líderes de influencia: no buscan la bendición 
solo como un beneficio privado. Todo lo que Dios 
les da está destinado a fluir hacia afuera para el 
bien de otros.
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Aun en tiempos de dificultad, Abraham 
experimentó la mano sustentadora de Dios. Esa es 
la diferencia entre el éxito del mundo y la 
bendición del pacto. El éxito del mundo depende 
de condiciones favorables. La bendición del pacto 
permanece en la adversidad porque su fuente es 
Dios.

La Fe a Través del Rhema
La fe de Abraham no fue construida sobre 

tradición o religión heredada. Fue edificada sobre 
oír a Dios personalmente. Romanos 10:17 nos dice 
que la fe viene por el oír, y el oír por la Palabra de 
Dios. En la vida de Abraham, ese oír fue 
profundamente personal, recibiendo no solamente 
información, sino  rhema, la palabra viva y activa 
de Dios. No fue sostenido por el recuerdo de una 
promesa antigua. Caminó en una relación 
continua con el Dios que le había hablado.

Los líderes de influencia deben aprender esto. 
La fe no se mantiene solamente por el encuentro 
de ayer. Es fortalecida por una vida continua de 
oír y responder a Dios. Un líder que vive por 
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instrucción divina se mantiene firme aun cuando 
las circunstancias permanecen inciertas.

Pacto y Fructificación
Dios no le dio a Abraham promesas aisladas. 

Estableció un pacto. Génesis 17:6–7 revela la 
magnitud completa de su llamado: naciones 
vendrían de él, reyes saldrían de él y generaciones 
serían formadas por el pacto que Dios estableció a 
través de él. Un padre espiritual lleva algo que 
alcanza más allá de su propia vida. Llega a ser el 
comienzo de algo que continúa en otros.

La influencia de Abraham fue generacional 
porque su fe fue pactual. A través de él, Dios 
estableció una línea de promesa que finalmente 
encontraría su cumplimiento en Cristo.

La vida de la fe genuina nunca es pequeña. 
Siempre tiene alcance: en familias, en generaciones 
y en los propósitos más amplios de Dios.

Isaac: El Hijo de la Promesa
El nacimiento de Isaac es central en la historia 

de Abraham porque Isaac representó la promesa 
de Dios cumplida más allá de toda posibilidad 
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humana. Ismael, nacido por medio de Agar, fue 
evidencia de lo que sucede cuando la impaciencia 
humana interfiere con la promesa divina. Pero 
Isaac nació por medio de Sara cuando tanto ella 
como Abraham estaban mucho más allá de la 
expectativa natural, testificando que lo que Dios 
promete, Dios es plenamente capaz de cumplirlo.

Luego vino la gran prueba. Hebreos 11:17–18 
nos dice que Abraham, cuando fue probado, 
ofreció a Isaac. Estuvo dispuesto a entregar la 
misma promesa que había esperado, porque 
confiaba en el Dios que se la había dado. Su 
confianza ya no descansaba en el regalo, sino en el 
Dador. Esta es fe madura.

Un líder de influencia eventualmente debe 
llegar a ese mismo lugar: confiar en Dios más que 
en la promesa visible, más que en el sueño 
cumplido, más que en el resultado. La fe se prueba 
no solamente al recibir de Dios, sino al rendirse a 
Él.

La Herencia Para los Creyentes
La historia de Abraham no termina con 

Abraham. Gálatas 3:14–16 explica que la bendición 
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de Abraham viene sobre los gentiles por medio de 
Cristo, y que la promesa fue hecha finalmente a 
Abraham y a su Simiente, que es Cristo. Todo lo 
que Dios prometió por medio de Abraham 
encuentra su cumplimiento en Cristo y se extiende 
a los creyentes por medio de Él. Por medio de 
Cristo, los creyentes reciben lo que Abraham llevó 
en forma de semilla:

• la bendición prometida a Abraham 
• la promesa del Espíritu por medio de la fe 
• acceso a una relación de pacto con Dios 
• participación en la familia de la fe

Los líderes de influencia deben entender que 
no lideran como huérfanos espirituales. Están 
dentro de una historia de pacto que se extiende 
desde Abraham hasta Cristo, y desde Cristo hasta 
Su pueblo.

Abraham: El Amigo de Dios
Abraham fue llamado amigo de Dios, una 

cercanía edificada sobre la confianza, la respuesta 
obediente y la lealtad al pacto. Este no es un 
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lenguaje sentimental. La amistad con Dios fue 
expresada mediante la fe y manifestada por medio 
de la fidelidad. Jesús une la amistad con Él a la 
obediencia y al amor; el principio permanece igual 
a través de los siglos. Hebreos 11:6 dice que sin fe 
es imposible agradar a Dios. Abraham agradó a 
Dios porque confió en Él lo suficiente para 
moverse cuando fue llamado, esperar cuando 
hubo demora y rendirse cuando fue probado.

La fe no es meramente una categoría doctrinal. 
Es la postura que agrada a Dios.

La Lección de Abraham Para los Líderes de 
Influencia

Abraham permanece como el Padre de la Fe 
porque muestra que la fe es el fundamento de una 
vida que bendice generaciones. Él enseña que la fe 
oye y responde, deja lo familiar para seguir la 
dirección divina, obedece antes de que los detalles 
estén claros, espera durante largas demoras, recibe 
lo que solo Dios puede proveer y entrega aun lo 
que más ama, porque confía en el carácter de Dios. 
Y al hacer todo esto, se convierte en un canal por 
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medio del cual naciones, familias y generaciones 
enteras son bendecidas.

Un líder de influencia no llega a ser influyente 
simplemente porque es talentoso o fuerte. Llega a 
ser influyente porque aprende a oír a Dios, confiar 
en Dios, obedecer a Dios y vivir como un vaso de 
bendición del pacto.

Abraham fue bendecido. Pero más importante 
aún, llegó a ser una bendición. Por eso permanece 
como el Padre de la Fe.

La Gracia es un Fundamento: La Preservación
Noé revela que toda obra de Dios en una 

generación corrupta comienza con la gracia. Esa 
gracia lo distinguió, le dio la capacidad de caminar 
con Dios y lo capacitó para obedecer una 
asignación divina que preservó a su familia y el 
futuro de la raza humana. La gracia es el 
fundamento de la influencia: el favor soberano de 
Dios reposando sobre una vida para Su propósito. 
Antes de que un líder pueda multiplicar 
influencia, primero debe ser establecido por la 
gracia.
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La Fe Como Activación: La Multiplicación
Si Noé nos muest ra la grac ia como 

fundamento, Abraham nos muestra la fe como 
activación. 

La gracia preserva lo que Dios ha determinado 
guardar, para que la fe pueda activar lo que Él 
desea multiplicar. Abraham oyó la voz de Dios, 
dejó lo familiar y edificó su vida sobre la 
confiabilidad de la promesa divina. Por medio de 
la fe no solamente sobrevivió; se multiplicó.

Lo que la gracia preservó en Noé, la fe lo 
avanzó en Abraham.

Un líder tocado por la gracia es preservado 
para un propósito. Un líder que camina en fe llega 
a ser fructífero en ese propósito.

Integridad y Obediencia: El Hábito de la 
Excelencia

Ni la gracia ni la fe operan de manera 
significativa aparte del carácter. Tanto Noé como 
Abraham fueron marcados por la integridad y la 
obediencia: Noé caminando con Dios en medio de 
la corrupción, y Abraham siguiendo la dirección 
divina en medio de la incertidumbre y la demora. 
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En ambos hombres, el carácter llegó a ser el vaso 
por medio del cual la gracia y la fe pudieron 
operar. La virtud espiritual no es inspiración 
ocasional. Es obediencia repetida, integridad 
practicada consistentemente con el paso del 
tiempo.

Juntos muestran que los líderes de influencia 
deben llegar a ser hombres y mujeres cuyas vidas 
interiores estén alineadas con Dios, favorecidas 
por Su gracia y guiadas por Su Espíritu Santo.

Influencia Generacional: De la Preservación a 
la Promesa

Noé y Abraham revelan que el verdadero 
liderazgo siempre es más grande que el individuo. 
La obediencia de Noé preservó a una familia y 
llevó a la humanidad a través del juicio hacia un 
nuevo comienzo. La fe de Abraham estableció una 
línea de pacto por medio de la cual las naciones 
serían bendecidas y vendría la Simiente 
prometida, Cristo.

Noé guardó el futuro. Abraham engendró la 
promesa. Un verdadero padre espiritual lleva una 
carga por aquellos que vienen después de él, 
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entendiendo que su obediencia hoy puede 
moldear el destino de generaciones mañana.

En Noé, la gracia preservó el futuro. En 
Abraham, la fe le dio a ese futuro una promesa. 
Juntos muestran que los líderes de influencia son 
formados por la gracia, movidos por la fe, 
probados por la obediencia y recordados a través 
de las generaciones.

Preguntas de Reflexión
1. ¿Qué te enseña Noé acerca de la gracia de 

Dios en tiempos difíciles y corruptos?
2. ¿Qué te enseña Abraham acerca de la fe 

como respuesta a la voz de Dios?
3. ¿Cómo muestran Noé y Abraham juntos que 

el carácter es esencial para una influencia 
duradera?
4. ¿Qué ha preservado Dios en tu vida por 

gracia, y qué te está pidiendo multiplicar por 
fe?
5. ¿Estás viviendo solamente para tus 

necesidades presentes, o estás comenzando a 
pensar y liderar generacionalmente?
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Capítulo 6: José, el Padre de la 
Fidelidad

La fidelidad de José delante de Dios, 
delante de sus hermanos, delante de 

Potifar, delante del encargado de la cárcel y 
delante de Faraón, hizo de él uno de los líderes de 
influencia más poderosos en toda la Escritura. Su 
carácter y su devoción inquebrantable a Dios le 
permitieron vencer las tentaciones de la carne, la 
atracción del dinero, la presión de la inmoralidad 
sexual, el orgullo que viene con la posición y la 
codicia que muchas veces sigue al poder.

José permanece como modelo del líder que se 
mantiene fiel en toda temporada: en el favor y en 
el rechazo, en la prosperidad y en el sufrimiento, 
en la oscuridad y en la autoridad pública. Su vida 
enseña que la verdadera influencia no se 
construye solamente sobre dones, sueños u 
oportunidades, sino sobre una fidelidad probada 
con el tiempo y a través de toda clase de prueba.

José fue vendido por sus hermanos, falsamente 
acusado por la esposa de Potifar y arrojado a la 
cárcel (Génesis 37:28; 39:12–20). Sin embargo, Dios 
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lo elevó hasta convertirlo en gobernador sobre 
todo Egipto, teniendo solamente a Faraón por 
encima de él (Génesis 41:40–44). Dios sabía que 
venía una gran hambruna, y para preservar la 
simiente de Abraham, posicionó a José en 
autoridad, de modo que cuando llegara, José 
estuviera preparado (Génesis 41:29–36; 45:4–11).

Lo que parecía traición, esclavitud, falsa 
acusación y encarcelamiento era, en realidad, el 
camino oculto hacia la preservación.

Fidelidad Antes de la Promoción
Una de las lecciones más grandes en la vida de 

José es que la fidelidad siempre precede a la 
promoción. José no fue formado primero en el 
palacio de Faraón. Fue formado en el rechazo 
familiar, en el servicio bajo el techo de otro 
hombre, en la prueba moral y en el aislamiento de 
la prisión. Allí es donde la fidelidad es probada.

Comenzó como un hijo amado que recibió 
sueños de Dios. A los diecisiete años, vio que un 
día gobernaría (Génesis 37:9). Los celos de sus 
hermanos los llevaron a venderlo por veinte 
piezas de plata, y fue llevado a Egipto como 
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esclavo. Una promesa se recibe en una temporada, 
pero su cumplimiento es probado a través de 
muchas otras. El sueño por sí solo no es suficiente. 
El carácter requerido para cargar el sueño también 
debe ser formado, y el carácter rara vez se forma 
en la comodidad.

Fidelidad en la Casa de Potifar
Cuando José llegó a Egipto, fue vendido a 

Potifar, capitán de la guardia de Faraón. Sin 
embargo, el Señor estaba con José. Prosperó, halló 
favor y fue puesto a cargo de toda la casa. Por 
causa de José, la casa de Potifar fue bendecida 
(Génesis 39:1–5).

José prosperó no porque las condiciones fueran 
ideales, sino porque Dios estaba con él y José 
permaneció fiel precisamente donde había sido 
colocado. No permitió que la esclavitud 
destruyera su excelencia ni que la desilusión se 
endureciera hasta convertirse en amargura.

La fidelidad no se prueba solamente cuando 
uno está a cargo. Muchas veces se prueba con 
mayor claridad cuando uno debe servir bajo la 
autoridad de otro.
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José fue fiel en lo que pertenecía a Potifar antes 
de que se le confiara lo que pertenecía a Faraón. 
Esa secuencia no fue accidental. Fue preparación. 
Génesis 39:4 dice: “Potifar lo puso a cargo de su 
casa y le confió todo lo que poseía.”

Fidelidad Bajo la Tentación Moral
La grandeza de José no fue simplemente 

administrativa. Fue moral. La esposa de Potifar 
intentó seducirlo repetidamente, pero José se negó, 
declarando que no podía cometer tal maldad 
contra su amo y pecar contra Dios. Cuando ella lo 
presionó, él huyó (Génesis 39:12–20).

Esta es una de las marcas que definen el 
liderazgo fiel: integridad cuando el compromiso 
no solo es posible, sino conveniente.

Su negativa le costó caro. La esposa de Potifar 
usó su manto como falsa evidencia, y José fue 
arrojado a la cárcel. Pero su encarcelamiento no 
fue prueba de que la fidelidad había fallado. Fue 
prueba de que la fidelidad a veces sufre antes de 
ser vindicada. La fidelidad delante de Dios nunca 
se desperdicia y nunca es olvidada.
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Fidelidad en la Prisión
La prisión de José no fue el final del plan de 

Dios. Fue otra etapa dentro de él. El Señor estaba 
con José, extendiendo misericordia y dándole 
favor ante el encargado de la cárcel, quien confió 
todos los presos a la supervisión de José (Génesis 
39:21–22).

José no se rindió a la desesperación ni permitió 
que el confinamiento disminuyera su carácter. 
Permaneció fiel en el lugar más oscuro, así como lo 
había sido en el lugar privilegiado. Aun allí sus 
dones operaron, interpretando correctamente los 
sueños del copero y del panadero de Faraón, y 
declarando que las interpretaciones pertenecen a 
Dios (Génesis 40:1–14).

El dolor no hizo que José se amargara contra 
Dios. Lo mantuvo dependiente de Dios.

Fidelidad y Tiempo Divino
Después de interpretar el sueño del copero, 

José pidió solamente ser recordado delante de 
Faraón. Sin embargo, fue olvidado por un tiempo.

Ser olvidado por los hombres no significa ser 
olvidado por Dios.
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Cuando Faraón recibió sueños inquietantes 
que nadie podía interpretar, el copero finalmente 
recordó a José. Llevado delante de Faraón, José 
interpretó los sueños con claridad: siete años de 
abundancia seguidos por siete años de severa 
hambruna. Pero no se detuvo en la interpretación. 
Ofreció consejo práctico: nombrar a un hombre 
prudente sobre la tierra y recoger la quinta parte 
del producto durante los años de abundancia para 
almacenarlo para la hambruna (Génesis 41:29–36).

Un líder fiel no solo discierne problemas; trae 
soluciones dadas por Dios. José no fue solamente 
espiritual; fue sabio. No fue solamente profético, 
sino profundamente práctico.

De la Prisión al Palacio
Faraón reconoció que el Espíritu de Dios estaba 

en José y lo puso sobre toda su casa y sobre toda la 
tierra de Egipto, colocando su propio anillo en la 
mano de José y dándole autoridad solamente por 
debajo del trono (Génesis 41:40–44). José pasó de 
esclavo y prisionero a gobernador sobre todo 
Egipto.
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Desde la perspectiva de Dios, no fue algo 
repentino. Fue la culminación de una fidelidad 
largamente probada y consistentemente 
demostrada.

José fue fiel en cada etapa del camino:
• en el sueño 
• en la traición 
• en el servicio 
• en la tentación moral 
• en la prisión 
• en el ejercicio del don espiritual 
• en la administración sabia 
• en la prosperidad y en el poder

A veces Dios permite transiciones dolorosas 
precisamente porque está moviendo a Su siervo 
hacia un propósito mayor.

Fidelidad Para la Preservación
La promoción de José no fue para éxito 

personal. Fue para preservación. Cuando llegó la 
hambruna, su sabiduría sostuvo a Egipto y a los 
pueblos de alrededor, y le permitió preservar a 
Jacob y a su casa, la misma simiente de Abraham. 
Cuando sus hermanos llegaron a Egipto y José se 
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les reveló, les dijo que no se entristecieran por 
haberlo vendido, porque Dios lo había enviado 
delante de ellos para preservación de vida 
(Génesis 45:4–11).

José interpretó su propio sufrimiento a través 
del lente del propósito divino. Los hombres 
actuaron por maldad, pero Dios actuó con 
propósito soberano.

Esa es la verdadera fidelidad: una firmeza de 
espíritu lo suficientemente profunda como para 
discernir el propósito de Dios aun en medio del 
dolor.

Fidelidad y los Graneros
Durante los siete años de abundancia, José 

recogió y almacenó la quinta parte del producto de 
la tierra para los años de hambruna (Génesis 
41:34–36). Esto no fue acumulación movida por el 
temor; fue mayordomía nacida de revelación. La 
fidelidad incluye preparación; un líder debe 
pensar más allá de la temporada presente.

Un líder fiel no desperdicia las temporadas de 
abundancia. Recoge, ordena y preserva, para que 
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cuando venga la dificultad, aquellos bajo su 
cuidado no perezcan innecesariamente.

La Transferencia de Riqueza e Influencia
Dios movió efectivamente la riqueza y la 

autoridad estratégica de Egipto a las manos de un 
siervo hebreo para que el pueblo del pacto pudiera 
ser preservado durante la hambruna. Dios pudo 
hacer esto porque José ya había demostrado 
fidelidad en lugares más pequeños, más oscuros y 
más difíciles.

La fidelidad es lo que hace que un líder sea 
seguro para recibir poder.

Porque fue fiel, el poder no lo corrompió. La 
riqueza no lo dominó. La posición no lo llenó de 
arrogancia. Permaneció como siervo de Dios aun 
sentado como gobernador de Egipto.

La Lección de José Para los Líderes de 
Influencia

José permanece como el Padre de la Fidelidad 
porque enseña que el líder que cambia la historia 
es aquel que permanece fiel en cada etapa del 
camino, no solamente cuando las condiciones son 
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favorables, sino especialmente cuando no lo son. 
“El que es fiel en lo poco también lo será en lo mucho.” 
(Lucas 16:10).
Fue fiel cuando fue malentendido. 
Fue fiel cuando fue traicionado. 
Fue fiel cuando servía la visión de otro hombre. 
Fue fiel cuando fue tentado. 
Fue fiel cuando fue falsamente acusado. 
Fue fiel en la prisión. 
Fue fiel cuando fue olvidado. 
Fue fiel cuando fue promovido. 
Fue fiel cuando se le confiaron riqueza y poder. 
Fue fiel cuando llegó el momento de preservar a 
otros.

José enseña que la fidelidad no es solo 
resistencia. Es integridad bajo presión, pureza bajo 
tentación, sabiduría bajo responsabilidad y 
humildad bajo promoción. Un líder de influencia 
no solo debe soñar como José. También debe ser 
fiel como José.

Los sueños pueden revelar el destino. La 
fidelidad es lo que lleva el destino a su 
cumplimiento.
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José y el Poder de la Fidelidad
La vida de José demuestra que la fidelidad es 

una de las fuerzas más grandes disponibles para 
un líder. Fue fiel en el pozo, en la casa de Potifar, 
en la prisión y en el palacio de Faraón. No ajustó 
su carácter cuando cambiaron sus circunstancias. 
No se volvió descuidado en la prosperidad ni 
amargado en la adversidad. Esa firmeza llegó a ser 
el camino hacia una influencia extraordinaria.

Su fidelidad fue, ante todo, personal. Honró a 
Dios cuando nadie lo estaba mirando, rechazó el 
pecado cuando el compromiso parecía fácil y 
sirvió con excelencia aun bajo la injusticia. Porque 
fue fiel en lo poco, Dios le confió mucho. Y su 
fidelidad no fue solamente personal; fue 
generacional. Construyó graneros, preservó 
recursos y preparó a un pueblo para el futuro. Su 
fidelidad llegó a ser provisión para naciones y 
preservación para la simiente del pacto de 
Abraham (Génesis 45:4–11).

Dios tomó lo que los hombres quisieron usar 
para mal y lo convirtió en preservación, bendición 
y destino.
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José no ascendió al poder para hacerse 
importante. Ascendió para que otros pudieran 
vivir. Esa es la esencia de un verdadero líder de 
influencia: uno que no busca posición para 
exaltarse o vanagloriarse a sí mismo, sino que 
recibe responsabilidad para la bendición y 
preservación de otros.

Los sueños pueden revelar el destino. La 
fidelidad lleva el destino a su cumplimiento.

Preguntas de Reflexión
1.¿Qué te enseña José acerca de la fidelidad en 

temporadas de dificultad e injusticia?
2.¿Por qué es necesaria la fidelidad antes de la 

promoción?
3.¿Qué pueden aprender los líderes de la 

negativa de José a comprometerse cuando fue 
tentado por la esposa de Potifar?
4.¿Cómo llegó a ser la fidelidad de José una 

fuente de preservación para otros?
5.¿Qué te enseña la historia de José acerca de la 

relación entre los sueños, el carácter y el destino?
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Capítulo 7: Moisés, el Padre del 
Servicio

Si José nos muestra la fidelidad en la 
mayordomía, Moisés nos muestra el 

servicio en el liderazgo.
La característica que definió la influencia de 

Moisés no fue la autopromoción, sino la humildad. 
En el Reino de Dios, el poder es confiado a 
aquellos que no lo buscan para su propia gloria. 
Moisés aparece en la Escritura como uno de los 
ejemplos más claros de un líder cuya autoridad 
fluyó de la rendición, no de la ambición.

Números 12:3 dice que Moisés era muy 
humilde, más que cualquier otro hombre sobre la 
faz de la tierra. Esa humildad llegó a ser el terreno 
del cual creció su liderazgo. Moisés no lideró 
como un hombre impulsado por la grandeza 
personal. Lideró como siervo del propósito de 
Dios.

El verdadero liderazgo en el Reino no trata 
primero de estatus, imagen o control. Trata del 
servicio.
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Moisés nos enseña que un líder de influencia 
carga al pueblo de Dios, el propósito de Dios y la 
Palabra de Dios, no por la fuerza de su 
personalidad, sino por medio de la fidelidad y la 
humildad. Él es una de las figuras más 
importantes de este libro precisamente porque 
redefine cómo luce verdaderamente la autoridad 
en el Reino.

El Llamado a Liberar y Transformar
Moisés fue llamado a guiar al pueblo de Dios 

fuera de un sistema corrupto y hacia uno nuevo.
Israel se había alejado mucho de la fe, la gracia, 

la obediencia y la fidelidad vistas en Noé, 
Abraham y José. El pueblo había seguido su 
propio camino y, como resultado, vivió bajo 
esclavitud durante 430 años, cautivo bajo la 
mentalidad pagana de Egipto. Cuando las cargas 
de la vida se volvieron insoportables, clamaron al 
Señor, y Dios recordó Su pacto con Abraham 
(Éxodo 2:23–25). Él escogió a Moisés para 
convertirse en el instrumento de su liberación.

Esto revela un principio mayor de liderazgo: 
Moisés no fue llamado meramente a rescatar a las 
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personas del sufrimiento. Fue llamado a moverlas 
de un orden de vida a otro, de la esclavitud al 
pacto. Fue llamado a confrontar a Faraón, quebrar 
el poder de la opresión y organizar a un pueblo 
alrededor de los propósitos de Dios.

Éxodo 3:10–12 captura el peso de ese llamado. 
Dios lo envió a Faraón para sacar a Su pueblo de 
Egipto, y le aseguró a Moisés: “Yo estaré contigo.” 
Moisés no fue escogido porque fuera naturalmente 
impresionante. Fue escogido porque Dios tenía la 
intención de obrar a través de él. Ese es siempre el 
fundamento del liderazgo espiritual: no la 
grandeza del siervo, sino la presencia de Dios con 
el siervo.

La Formación de un Siervo
La vida de Moisés se desarrolla en tres etapas 

distintas, cada una esencial para lo que 
eventualmente llegaría a ser.

Los primeros cuarenta años los pasó en Egipto. 
Moisés nació en un tiempo en que Faraón había 
ordenado la muerte de los bebés varones hebreos. 
Fue preservado por su madre, colocado en una 
canasta en el Nilo y adoptado por la hija de 
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Faraón. Creció en la corte egipcia con educación 
privilegiada, posición y acceso al poder.

Los siguientes cuarenta años los pasó en 
Madián. Después de defender a un esclavo hebreo 
y matar a un capataz egipcio, Moisés huyó al 
desierto. Allí llegó a ser pastor, se casó y vivió lejos 
del palacio. Ese no fue tiempo desperdiciado. Dios 
estaba tomando a un hombre criado en el poder y 
despojándolo de la confianza en sí mismo, para 
convertirlo en un siervo apto para el uso divino. El 
desierto llegó a ser el lugar de transformación y 
preparación.

El desierto siempre ha sido un campo de 
entrenamiento para los líderes de influencia.

Los últimos cuarenta años los pasó liderando a 
Israel fuera de Egipto y a través del desierto hacia 
la Tierra Prometida. A los ochenta años, Dios se 
apareció a Moisés en la zarza ardiente y le reveló 
Su plan para la liberación de Su pueblo. Entonces 
Moisés entró en la asignación para la cual toda su 
vida lo había estado preparando.

Esta progresión importa profundamente. 
Moisés no fue preparado en un momento. Fue 
formado con el tiempo, a través del privilegio, el 
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exilio, la oscuridad y el encuentro con Dios. Un 
líder de influencia muchas veces debe pasar por 
largas temporadas de preparación oculta antes de 
estar listo para llevar responsabilidad pública.

Servicio y Poder Divino
En el tiempo correcto, Dios oyó el clamor de Su 

pueblo y reveló Su plan a Moisés. Éxodo 3:7–10 
muestra que Dios había visto la aflicción de Israel, 
oído su clamor y descendido para librarlos. Moisés 
fue escogido para ponerse entre el propósito de 
Dios y la resistencia de Faraón.

Junto con Aarón, Moisés confrontó a Faraón 
con el poder de Dios. Faraón se negó a liberar a 
Israel, y diez plagas cayeron sobre Egipto. Al final, 
Faraón no pudo resistir el poder de Dios. Moisés 
llegó a ser el siervo por medio de quien el juicio 
divino quebró el dominio de un imperio corrupto 
y abrió el camino para la liberación del pueblo de 
Dios.

Pero Dios no prometió solamente liberación. 
También prometió una transferencia de riquezas. 
Éxodo 3:21–22 revela que cuando Israel saliera de 
Egipto, no saldría con las manos vacías. Dios 
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declaró que daría a Su pueblo favor ante los ojos 
de los egipcios, de modo que llevarían objetos de 
plata, oro y vestidos. A través de Moisés, Dios no 
solo quebró el poder de la opresión; también 
transfirió recursos para equipar a Su pueblo para 
el camino que tenía por delante.

Cuando Dios libera a Su pueblo, también lo 
prepara para lo que viene después. El siervo de 
Dios no solo es llamado a romper ataduras; es 
llamado a ayudar a preparar al pueblo para la 
vida de pacto.

El Mar Rojo y la Ley
Moisés guió a los israelitas fuera de Egipto, 

pero Faraón los persiguió. Atrapado entre el mar y 
el ejército egipcio, el pueblo enfrentó lo que 
parecía ser un final imposible. Sin embargo, Dios 
dividió las aguas, e Israel cruzó en seco. A través 
de Moisés, el pueblo aprendió que el liderazgo de 
servicio no es pasivo. Permanece firme en fe hasta 
que Dios abre camino donde no existe ninguno.

Luego Moisés guió al pueblo al Sinaí, donde 
Dios le confió los Diez Mandamientos y el orden 
del pacto que formaría a Israel como Su pueblo. 
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Moisés no fue solamente un libertador; también 
fue un legislador. No solo sacó al pueblo de 
Egipto. Ayudó a establecer el orden moral y 
espiritual por el cual debían vivir delante de Dios.

Un líder siervo no solo rescata a las personas 
de lo que está mal. También les enseña cómo vivir 
en lo que es correcto.

Liderazgo a Través de la Delegación
Uno de los principios más importantes del 

Reino que Moisés demostró fue que una sola 
persona no puede transformar una comunidad 
por sí sola.

Moisés tuvo que aprender que el liderazgo 
debe multiplicarse. Éxodo 18:21 registra el consejo 
que recibió: escoger hombres capaces, temerosos 
de Dios, amantes de la verdad y enemigos de la 
ganancia deshonesta, y nombrarlos como líderes 
sobre grupos de miles, cientos, cincuenta y diez. 
Moisés pasó de ser un líder solitario a ser un 
multiplicador de líderes. Hizo la transición de 
cargar todo el peso por sí mismo a construir una 
estructura que pudiera sostener a toda la 
comunidad.
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Esto es crucial para todo líder de influencia. El 
líder más fuerte no es el que hace todo por sí 
mismo, sino el que desarrolla a otros para 
compartir la responsabilidad. El servicio no es 
control. Es la humildad de reconocer los propios 
límites, confiar en otros y organizar el liderazgo de 
maneras que fortalezcan al conjunto, en lugar de 
servir al orgullo de uno solo.

El verdadero liderazgo de servicio no reúne 
personas alrededor de sí mismo. Equipa a las 
personas para llevar la obra hacia adelante.

Fiel en Toda la Casa de Dios
El Nuevo Testamento recuerda a Moisés no 

como rey, sino como siervo.
Hebreos 3:2 y 3:5 declaran que Moisés fue fiel 

en toda la casa de Dios como siervo, fiel para dar 
testimonio de lo que Dios hablaría en el futuro. 
Esta es una de las recomendaciones más altas 
dadas a cualquier líder en la Escritura. Moisés no 
fue recordado por exaltarse a sí mismo, sino por 
su confiabilidad. Fue recordado por llevar 
fielmente lo que Dios le había confiado.
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Este es el manto que los padres espirituales 
deben transmitir a la próxima generación: no 
meramente influencia, sino confiabilidad; no solo 
autoridad, sino fidelidad.

Moisés no fue un hombre perfecto. Por un acto 
de desconfianza delante de Dios en las aguas de 
Meribá, no entró en la Tierra Prometida. La vio 
desde el monte Nebo y murió allí a la edad de 120 
años. Sin embargo, aun en esto, su vida permanece 
como un testimonio solemne de la seriedad del 
liderazgo delante de Dios. Un gran llamado no 
elimina la necesidad de una obediencia continua. 
El peso de la responsabilidad espiritual nunca 
debe tomarse a la ligera.

Moisés y los Otros Padres Espirituales
Moisés encaja clara y deliberadamente dentro 

de la progresión de los padres espirituales que 
hemos encontrado a lo largo de este libro. Juntos, 
estos padres revelan un patrón cada vez más 
profundo del propósito divino:

Noé proveyó gracia para sobrevivir el juicio. 
Abraham proveyó fe para creer la promesa. 
José proveyó fidelidad para administrar recursos. 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Moisés proveyó servicio para organizar y 
gobernar al pueblo de Dios.

Esta progresión es intencional. La gracia 
preserva. La fe activa. La fidelidad sostiene. El 
servicio organiza. A través de Moisés, Dios tomó a 
un pueblo liberado y comenzó a formarlo como 
una comunidad de pacto, capaz de vivir bajo Su 
gobierno y llevar a cabo Sus propósitos en la 
tierra.

Eso es lo que hacen los líderes siervos. No 
solamente inspiran; organizan. No solo hablan; 
cargan responsabilidades. No solo liberan a las 
personas de la esclavitud; ayudan a formarlas 
como un pueblo que puede vivir rectamente 
delante de Dios.

La Lección de Moisés Para los Líderes de 
Influencia

¿Por qué Moisés permanece como el Padre del 
Servicio? Porque enseña que la verdadera 
autoridad en el Reino pertenece a aquellos que 
están dispuestos a servir los propósitos de Dios en 
lugar de su propia ambición. Su vida muestra que 
los líderes más poderosos no son aquellos que se 
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promueven a sí mismos, sino aquellos que se 
rinden a Dios.
Moisés fue humilde. 
Moisés fue llamado. 
Moisés fue formado en el desierto. 
Moisés estuvo delante de Faraón. 
Moisés guió al pueblo a través del mar. 
Moisés recibió la Ley. 
Moisés delegó liderazgo. 
Moisés fue fiel en toda la casa de Dios.

Esta es la clase de liderazgo que transforma 
comunidades y forma generaciones.

Moisés nos enseña que el servicio no es 
debilidad. Es una humildad bajo asignación, una 
obediencia bajo carga y una fidelidad bajo 
responsabilidad duradera. Un líder de influencia 
no solo debe saber cómo inspirar a las personas. 
Debe saber cómo servir el plan de Dios, cargar al 
pueblo de Dios, organizar la obra de Dios y 
permanecer fiel en toda la casa de Dios.

Moisés fue un hombre de mansedumbre. 
(Génesis 12:3). Por eso Moisés ocupa justamente el 
lugar de Padre del Servicio.
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Moisés y el Poder del Servicio
La vida de Moisés demuestra que el servicio es 

una de las fuerzas más poderosas disponibles para 
un líder. No fue recordado como rey, sino como 
siervo fiel en toda la casa de Dios. Su humildad, 
obediencia y perseverancia lo convirtieron en el 
instrumento por medio del cual Dios liberó, formó 
y gobernó a Su pueblo durante una de las 
temporadas más decisivas de la historia humana.

Moisés fue llamado a guiar a Israel fuera de 
Egipto y hacia la vida de pacto. Estuvo delante de 
Faraón, guió al pueblo a través del Mar Rojo, 
recibió la Ley en el Sinaí y dirigió a la nación 
durante cuarenta años en el desierto. Sin embargo, 
a través de todo esto, su liderazgo nunca se trató 
de gloria personal. Trató de servir el plan de Dios.

Su vida también confirma que los líderes son 
formados con el tiempo. Moisés fue criado en 
Egipto, quebrantado en Madián y llamado en la 
zarza ardiente. El desierto llegó a ser el lugar 
donde Dios lo preparó para el peso de la 
influencia.

Aun Jesús mismo, antes de comenzar Su 
ministerio público, fue llevado por el Espíritu al 
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desierto durante cuarenta días, donde ayunó, fue 
probado y salió en el poder del Espíritu Santo, 
listo para todo lo que el Padre le había asignado 
(Mateo 4:1–11). Lo que Dios hizo en Moisés 
durante cuarenta años en Madián, lo hizo en 
Cristo durante cuarenta días en el desierto. El 
desierto siempre ha sido el lugar de prueba para 
aquellos llamados a cargar propósito divino.

Un líder siervo muchas veces es formado en 
lugares ocultos antes de ser confiado con 
responsabilidad pública. Moisés también entendió 
que un solo hombre no puede cargar solo todo el 
peso de una comunidad. A través de la delegación, 
multiplicó el liderazgo y ayudó a establecer un 
orden duradero entre el pueblo.

El servicio no es control. Es la humildad de 
equipar a otros y compartir responsabilidad, para 
que la obra de Dios sea sostenida más allá de 
cualquier líder individual.

Moisés enseña a todo líder de influencia que la 
verdadera autoridad en el Reino no trata primero 
de poder. Trata de servicio, de servir al pueblo de 
Dios con humildad y fidelidad constantes.
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En Mateo 23:11–12 Jesús dijo: “El mayor entre 
ustedes será su siervo. Porque el que se enaltece será 
humillado, y el que se humilla será enaltecido.” Y en 
Mateo 20:28 Jesús dijo: “Así como el Hijo del Hombre 
no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su 
vida en rescate por muchos.”

Moisés entendió esto mucho antes de que fuera 
dicho, y lo vivió.  Un líder que no sirve, no sirve.

Preguntas de Reflexión
1.¿Qué te enseña Moisés acerca de la humildad  

y el liderazgo?
2.¿Por qué el servicio es esencial para la 

verdadera influencia en el Reino de Dios?
3.¿Cómo preparó el desierto a Moisés para el 

peso del liderazgo?
4.¿Qué pueden aprender los líderes de la 

d i s p o s i c i ó n d e M o i s é s p a r a d e l e g a r 
responsabilidad a otros?
5.¿En qué área de tu vida Dios te está llamando 

a servir Su propósito con mayor fidelidad?
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Capítulo 8: Job, el Padre de la 
Paciencia

Si Moisés nos muestra el servicio y la 
humildad en el liderazgo, Job nos muestra 

la paciencia en el sufrimiento.
Job representa una de las cualidades más 

profundas que puede poseer un líder de 
influencia: la capacidad de permanecer fiel a Dios, 
no solamente en temporadas de bendición, sino 
también en temporadas de pérdida total y 
devastadora. Perdió su riqueza, sus hijos, su salud 
y la comprensión de sus amigos más cercanos. Se 
sentó en ceniza, rodeado de dolor y malas 
interpretaciones, y aun así no se apartó de Dios. 
Luchó, cuestionó y lloró, pero no abandonó su 
integridad.

Job enseña que la paciencia no es la ausencia 
de dolor. Es la negativa a permitir que el dolor se 
convierta en apostasía.

Muchos que sufren profundamente son 
tentados a hacer exactamente eso: abandonar la fe 
que una vez sostuvieron, renunciar al Dios en 
quien una vez confiaron, o convertir su dolor en 
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rebelión contra las mismas creencias que antes los 
sustentaban. Job sintió cada una de esas presiones. 
Sin embargo, decidió aferrarse. Se aferró a la fe 
cuando no le traía nada visible. Se aferró a la 
esperanza cuando las circunstancias no ofrecían 
ninguna. Se aferró a su integridad cuando soltarla 
habría terminado la discusión y aliviado el dolor. 
Eso es finalmente la paciencia: no la ausencia de 
sentimiento, sino la negativa a permitir que el 
sufrimiento tenga la última palabra sobre lo que 
uno cree.

¿Quién Fue Job?
Job fue un hombre del oriente, descrito en la 

Escritura como íntegro y recto, temeroso de Dios y 
apartado del mal. Fue un hombre de gran riqueza 
y gran influencia, con siete hijos, tres hijas, miles 
de animales y muchos siervos. Era el más grande 
de todos los hombres del oriente (Job 1:1–3).

Pero la grandeza de Job no era meramente 
material. Era moral y espiritual. Después de que 
sus hijos celebraban banquetes juntos, él se 
levantaba de mañana y ofrecía holocaustos en 
favor de ellos, preocupado aun por pecados que 
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pudieran haber cometido sin darse cuenta (Job 
1:5). No era simplemente un hombre exitoso. Era 
un hombre justo.

Eso es lo que hace que su prueba sea tan 
significativa. Su sufrimiento no fue consecuencia 
del pecado ni de la desobediencia. Fue una prueba 
de la profundidad y pureza de su fe, una prueba 
que Dios mismo permitió porque confiaba en la 
integridad de Job. En Job 1:7–12, Dios permitió 
que Satanás tocara las posesiones de Job, pero le 
puso un límite muy claro: no podía tocar su 
persona. Aun en la prueba más severa, Dios seguía 
gobernando los límites de la aflicción.

La Paciencia Como Virtud, No Como Estado 
Pasivo

La paciencia es ampliamente malentendida. No 
es pasividad, silencio ni debilidad. Entendida 
correctamente, la paciencia es fortaleza moral, una 
cualidad practicada que capacita a una persona 
para permanecer fiel y espiritualmente firme aun 
cuando las circunstancias ofrecen toda razón para 
abandonar ese fundamento.
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Job rasgó su manto y rasuró su cabeza, y se 
postró en tierra y adoró, cuestionó honestamente y 
luchó con cosas que estaban más allá de su 
entendimiento. Pero a través de todo, se aferró a 
su integridad y se negó a maldecir a Dios. Su 
paciencia no fue la ausencia de lucha. Fue 
fidelidad mantenida a través de la lucha.

Santiago 5:11 declara: “Ustedes han oído de la 
perseverancia de Job y han visto lo que al final hizo el 
Señor. El Señor es muy compasivo y misericordioso.”

Job no solamente esperó. Perseveró: activa, 
dolorosa y fielmente, hasta que Dios respondió.

La Prueba de la Integridad
Las pérdidas llegaron en rápida sucesión y 

fueron totales. Saqueadores, fuego y viento 
tomaron su ganado, sus siervos y luego a sus diez 
hijos en un solo día (Job 1:13–19). Después fue 
afligido con llagas dolorosas desde la planta del 
pie hasta la coronilla (Job 2:7). Su esposa le dijo 
que maldijera a Dios y muriera. Sus tres amigos 
más cercanos, los hombres de quienes tal vez 
habría esperado apoyo, se convirtieron en sus 
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acusadores, insistiendo en que su sufrimiento 
debía ser el fruto de algún pecado oculto.

Job estaba ahora rodeado por todos lados. Sin 
embargo, su integridad permaneció firme. 
Defendió su justicia, no por orgullo, sino por 
veracidad. Se negó a confesar algo que no había 
hecho simplemente para satisfacer la teología de 
sus amigos o terminar su dolor. Esa negativa fue 
en sí misma un acto de valentía moral: una 
paciencia que no cambiaría la integridad por 
alivio.

El carácter de un líder se revela con mayor 
verdad no en los momentos de éxito, sino en la 
oscuridad sostenida de la pérdida.

Las Tormentas de la Vida
La historia de Job nos da uno de los retratos 

más completos de lo que la Escritura llama 
tormentas: temporadas de adversidad repentina y 
abrumadora. Nahúm 1:3 nos recuerda que Dios 
está presente aun en el torbellino. Marcos 4:37–41 
muestra a Jesús ordenando al viento y al mar que 
se calmen. Las tormentas nunca están fuera de Su 
autoridad.
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Las tormentas revelan lo que las temporadas 
de calma ocultan:

La presencia de Dios: Las tormentas llevan al 
alma a clamar. En ese clamor, Dios es hallado.

Una prueba de fe: La manera en que un líder 
decide y responde a la tormenta revela cuán 
profundamente confía en Dios.

Debilidad oculta:  Las tormentas exponen 
inseguridad, orgullo o una fe superficial que el 
clima tranquilo oculta.

El camino hacia la restauración:  Lo que la 
tormenta daña, Dios puede restaurarlo, y muchas 
veces con mayor abundancia que antes.

El Salmo 107:28–30 lo expresa bien “En su 
angustia clamaron al Señor  y él los sacó de sus 
aflicciones…” Job experimentó cada dimensión de 
la tormenta y clamó. Con el tiempo, Dios 
respondió desde el torbellino. Job 23:10 dice: 
“Cuando me haya probado, saldré como oro.”

El Propósito de la Tribulación
Una de las cosas más importantes que enseña 

la historia de Job es que el sufrimiento no siempre 
es castigo. A veces es preparación.

102



Job no recibió una explicación por su prueba. 
Recibió un encuentro más profundo con Dios. 
Desde el torbellino, Dios reveló Su propia 
grandeza, soberanía y sabiduría, y esa revelación 
transformó a Job más de lo que cualquier 
explicación habría podido hacerlo.

Esto es lo que la tribulación hace en la vida de 
un líder. Romanos 5:3–4 enseña que la tribulación 
produce perseverancia, la perseverancia produce 
carácter probado, y el carácter probado produce 
esperanza. Un líder que persevera con paciencia 
descubre al otro lado que la prueba estaba 
produciendo algo que la prosperidad por sí sola 
nunca habría podido formar: un conocimiento más 
profundo de Dios, una humildad más verdadera y 
una mayor capacidad para llevar a otros a través 
de sus propias tormentas.

Los Amigos de Job y el Peligro de la Mala 
Interpretación

Elifaz, Bildad y Zofar llegaron con buenas 
intenciones, pero con conclusiones equivocadas. 
Su teología era ordenada y lógica, pero estaba 
errada. Lo que debía ser consuelo se convirtió en 
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acusación. Los líderes de influencia enfrentarán 
esto. En temporadas de tormenta, personas bien 
intencionadas ofrecerán interpretaciones confiadas 
del dolor que no toman en cuenta todo el misterio 
de los propósitos de Dios.

Un líder de paciencia debe aprender a aferrarse 
a su integridad aun cuando quienes lo rodean 
están seguros de que él está equivocado.

Al final, Dios vindicó a Job. Les dijo a sus 
amigos que Su ira se había encendido contra ellos 
porque no habían hablado de Él lo recto, como lo 
había hecho Job (Job 42:7). Entonces, la paciencia 
también requiere la valentía de resistir el falso 
consuelo y permanecer en la verdad aun cuando 
estar de acuerdo sería más fácil.

La Restauración de Job
La historia de Job no termina en las cenizas. 

Termina en abundancia. Después de que Job oró 
por sus amigos, un acto de gracia extraordinaria 
hacia aquellos que habían añadido a su 
sufrimiento, el Señor restauró su fortuna y le dio el 
doble de lo que había perdido. Job 42:12 dice 
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claramente que el Señor bendijo más los últimos 
años de Job que los primeros.

Esta restauración es una declaración teológica. 
Declara que Dios es fiel, que la paciencia no es 
necedad y que el Dios que permite la tormenta 
también tiene el poder y la intención de restaurar 
lo que la tormenta quitó, y aún más. Es 
profundamente significativo que Job orara por sus 
amigos antes de recibir su propia restauración, 
extendiendo misericordia en medio de su propio 
dolor. Esa es una de las expresiones más altas de la 
paciencia.

Job y los Padres Espirituales
Noé proveyó gracia para sobrevivir el juicio. 

Abraham proveyó fe para creer la promesa. 
José proveyó fidelidad para administrar recursos. 
Moisés proveyó servicio para organizar al pueblo 
de Dios. 
Job provee paciencia para perseverar cuando 
ninguna de las otras virtudes parece suficiente.

Job representa la prueba de todo lo que ha 
venido antes. Las virtudes formadas en 
temporadas más fáciles son precisamente las que 
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sostienen a un líder en las más difíciles. La gracia 
sustenta. La fe sostiene. La fidelidad ancla. El 
servicio afirma. Y la paciencia lleva al líder hasta la 
restauración que Dios ha preparado.

La Lección de Job Para los Líderes de 
Influencia

Job enseña que un líder de verdadera 
influencia debe ser capaz de mantener la 
integridad del Reino a través de toda clase de 
tormentas, no solamente mediante oposición o 
injusticia, sino también mediante el sufrimiento 
inexplicable, el silencio prolongado de Dios y la 
incomprensión de quienes están más cerca de él.

Un líder comunitario enfrentará tormentas 
como las de Noé: corrupción moral a su alrededor. 
Hambrunas como las de José: demora y escasez. 
Cargas como las de Moisés: el peso del liderazgo 
que parece demasiado grande para llevar. Y 
pruebas como las de Job: donde el sufrimiento no 
tiene explicación y la perseverancia es la única 
ofrenda que queda.

En esas temporadas, el líder que ha cultivado 
la paciencia como virtud no será destruido. Será 
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refinado. Saldrá llevando una profundidad de 
sabiduría, humildad y compasión que no puede 
producirse de ninguna otra manera.

Por eso Job ocupa justamente el lugar de Padre 
de la Paciencia.

Job y el Poder de la Paciencia
La vida de Job demuestra que la paciencia es 

una de las virtudes más poderosas y más costosas 
disponibles para un líder. Perdió su riqueza, sus 
hijos, su salud y la comprensión de sus amigos, y 
aun en todo esto no pecó contra Dios (Job 1:22; 
2:10). Su paciencia no fue resignación pasiva. Fue 
fidelidad activa, costosa y espiritualmente 
sostenida frente a la pérdida total.

Dios no estuvo ausente del sufrimiento de Job. 
Fue soberano sobre él, supervisando un proceso 
de refinamiento que la prosperidad por sí sola 
nunca habría podido producir. Cuando Dios 
finalmente habló desde el torbellino, no explicó la 
prueba. Se reveló a Sí mismo, y esa revelación fue 
más que suficiente. Job vio a Dios con mayor 
claridad al final de su sufrimiento que en 
cualquier punto durante sus años de bendición.
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Para los líderes de influencia, la historia de Job 
es indispensable. Muestra que un l íder 
inevitablemente enfrentará temporadas en las que 
ninguna otra virtud parece suficiente: temporadas 
de pérdida inexplicable y silencio sostenido. En 
esas temporadas, la paciencia es lo que mantiene 
todo unido. Guarda la fe, ancla la integridad y 
preserva al líder para la restauración que Dios ha 
preparado.

La tribulación produce perseverancia. La 
perseverancia produce carácter probado. El 
carácter probado produce esperanza. Romanos 
5:3–4.

Job perseveró, y salió como el oro. Ese es el 
legado del Padre de la Paciencia.

Preguntas de Reflexión
1. ¿Qué te enseña la historia de Job acerca de 

mantener la integridad durante temporadas de 
sufrimiento inexplicable?
2. ¿Por qué la paciencia es una virtud que debe 

ser formada y no simplemente soportada?
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3. ¿Cómo fue diferente la respuesta de Job ante 
la tormenta de la respuesta de su esposa y sus 
amigos?
4. ¿Qué tormentas has enfrentado como líder, y 

qué revelaron esas temporadas acerca de tu 
carácter?
5. ¿Cómo te da confianza la historia de Job en 

la fidelidad de Dios durante temporadas de 
pérdida y silencio?
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Capítulo 9: Salomón, el Padre de 
la Sabiduría

Si Job nos muestra la paciencia en el 
sufrimiento, Salomón nos muestra la 

sabiduría en el gobierno.
Salomón permanece como uno de los ejemplos 

bíblicos más claros de cómo una sola palabra de 
Dios, recibida con humildad y aplicada fielmente, 
puede moldear la justicia, la prosperidad y el 
orden de toda una nación. Su vida enseña que el 
liderazgo fuerte no puede sostenerse solamente 
por la inteligencia humana. Él entendió que, para 
gobernar bien a un gran pueblo, la habilidad 
natural no era insuficiente. Necesitaba el Espíritu 
de sabiduría, una percepción que iba más allá de 
lo que cualquier entrenamiento humano pudiera 
producir. La sabiduría no es un lujo en el 
liderazgo. Es una necesidad.

La Petición de Salomón: Sabiduría Antes Que 
Riquezas

Cuando Dios se le apareció a Salomón en 
Gabaón y le ofreció lo que deseara, Salomón pidió 
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un corazón entendido, la capacidad de gobernar al 
pueblo de Dios y de distinguir entre el bien y el 
mal (1 Reyes 3:9).

Esta petición revela la condición de su corazón. 
Él entendía el peso de lo que había sido puesto en 
sus manos, y reconocía su propia insuficiencia. Esa 
humildad delante de Dios, frente a un gran 
llamado, es en sí misma el comienzo de la 
sabiduría.

La respuesta de Dios fue inmediata y generosa: 
“…voy a concederte lo que has pedido. Te daré un 
corazón sabio y prudente, como nadie antes de ti lo ha 
tenido ni lo tendrá después.” (1 Reyes 3:12). Y porque 
Salomón pidió lo correcto en lugar de buscar 
ventaja personal, Dios también añadió lo que él no 
había pedido: riquezas, honor y larga vida.

El líder que pide sabiduría está pidiendo el 
bien de otros. Y Dios honra esa petición con 
mucho más de lo esperado.

¿Qué Es la Sabiduría?
La sabiduría se confunde con frecuencia con 

inteligencia, conocimiento o experiencia. Pero es 
distinta de las tres. La sabiduría es la capacidad de 
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ver correctamente y actuar correctamente en 
cualquier momento dado. Discierne lo que es real 
debajo de lo que aparenta ser. Distingue entre la 
ganancia a corto plazo y el bien a largo plazo, 
entre lo que parece beneficioso y lo que finalmente 
resultará destructivo.

La sabiduría siempre comienza en el mismo 
lugar. El salmista declara en el Salmo 111:10 que el 
temor del Señor es el principio de la sabiduría. 
Esto significa que ningún líder puede gobernar 
verdaderamente con sabiduría a menos que 
primero permanezca en reverente sumisión 
delante de Dios. Implica que el verdadero 
entendimiento nace de reconocer a Dios como la 
fuente de la sabiduría, en lugar de depender 
solamente del intelecto o del conocimiento 
humano.

La sabiduría no se genera a sí misma. Fluye de 
una relación correcta con el Señor, quien ve todas 
las cosas con claridad y gobierna todas las cosas 
con justicia.

Proverbios 4:7 declara: “Sabiduría ante todo; 
adquiere sabiduría.” Este es un principio de 
gobierno para el liderazgo. Un líder sin sabiduría 
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puede ser sincero y aun así crear confusión. Puede 
trabajar duro y aun así producir desorden. La 
sinceridad por sí sola nunca es suficiente. La 
fidelidad debe ir acompañada de sabiduría si ha 
de producir un bien duradero.

Un líder de influencia no solo debe ser devoto 
a Dios. También debe ser sabio.

La Fuente de la Sabiduría: Revelación, No 
Meramente un Sistema

La sabiduría de Salomón no fue producto de la 
educación ni del entrenamiento político. Fue un 
don de Dios, una sabiduría que se originó en la 
revelación divina y no en sistemas humanos. 
Santiago 3:17 describe la sabiduría de lo alto como 
primeramente pura, luego pacífica, amable, 
dispuesta a razonar, llena de misericordia y 
buenos frutos, imparcial y sincera.

Esta es una clase de sabiduría completamente 
diferente de la agudeza intelectual. Es claridad 
moral y espiritual, la capacidad de ver las 
situaciones como Dios las ve y responder de 
maneras que produzcan just ic ia , paz y 
florecimiento.
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Colosenses 2:8 advierte contra ser llevados 
cautivos por los principios elementales del mundo 
en lugar de vivir conforme a Cristo. Los sistemas 
humanos pueden producir eficiencia y orden 
dentro de ciertos límites, pero no pueden producir 
justicia, ni pueden suplir la profundidad moral 
necesaria para gobernar bien a las personas en 
temporadas de presión o de prosperidad 
inesperada.

Hay una sabiduría que viene de Dios, y hay 
una manera de pensar formada solamente por el 
orden caído de este mundo. Un líder de influencia 
debe aprender a distinguir entre ambas.

Sabiduría y el Gobierno de una Nación
La demostración más clara de la sabiduría de 

Salomón ocurrió en una sala de juicio. Dos 
mujeres vinieron delante de él, ambas afirmando 
ser la madre del mismo niño vivo (1 Reyes 3:16–
28). No había evidencia ni testigos. Salomón 
ordenó que el niño fuera dividido, y la verdadera 
madre inmediatamente se reveló por su 
disposición a entregar al niño antes que verlo 
dañado.
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El juicio no requirió una larga deliberación, 
sino un líder que entendía la naturaleza humana 
con suficiente profundidad como para saber cómo 
se comporta el amor bajo presión. Cuando Israel 
oyó lo que Salomón había hecho, la Escritura dice 
que tuvieron temor reverente de él, porque vieron 
que la sabiduría de Dios estaba en él para 
administrar justicia (1 Reyes 3:28).

Un líder sabio no gobierna solamente por 
política. Gobierna por discernimiento.

La sabiduría de Salomón moldeó cada 
dimensión de su reinado: la justicia en sus 
tribunales, la organización en todo el reino, la 
construcción del Templo y sus relaciones 
comerciales. Su sabiduría no fue una percepción 
privada; fue poder constructivo, la capacidad de 
edificar sistemas y estructuras que sirvieran al 
florecimiento de toda la comunidad.

Sabiduría en la Diplomacia y la Edificación 
de una Nación

La sabiduría de Salomón no estuvo confinada a 
la sala de juicio. Se extendió al ámbito de la 
diplomacia internacional y la construcción 
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nacional, revelando que un líder verdaderamente 
sabio sabe no solo cómo juzgar entre las personas, 
sino cómo edificar con ellas.

Primera de Reyes capítulo 5 registra los tratos 
de Salomón con Hiram, rey de Tiro. Israel carecía 
de los artesanos especializados y de la madera de 
cedro y ciprés necesarias para construir el Templo 
de Dios. En lugar de intentar adquirir estos 
recursos por la fuerza o simplemente prescindir de 
ellos, Salomón envió palabra a Hiram, estableció 
un pacto de paz entre las dos naciones y negoció 
un acuerdo de beneficio mutuo. Hiram proveería 
la madera y los obreros especializados. Salomón 
proveería trigo y aceite de oliva para la casa de 
Hiram. Ambas naciones prosperaron mediante 
este acuerdo.

Esta es la sabiduría de un líder que entiende 
que los grandes propósitos rara vez se cumplen en 
aislamiento. Salomón pudo haber intentado 
construir con materiales inferiores. Pudo haber ido 
a la guerra para tomar lo que necesitaba. En 
cambio, edificó una relación. Creó un acuerdo que 
honró a ambas partes y avanzó los propósitos de 
Dios. Esa es sabiduría diplomática: la capacidad 
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de traer a otros a alinearse con un propósito divino 
de una manera que bendice a todos los 
involucrados.

Luego, en 1 Reyes capítulo 6, la sabiduría de 
Salomón en la construcción real del Templo revela 
algo aún más profundo acerca de cómo edifican 
los líderes piadosos.

Salomón tenía la riqueza para construir el 
Templo completamente por sí mismo. Tenía los 
recursos, la autoridad y la posición para 
convertirlo en un proyecto puramente real. Pero 
no lo edificó de esa manera. Invitó al rey Hiram y 
a toda la nación a la obra: artesanos, obreros, 
trabajadores especializados y proveedores, 
incorporando a personas de cada sector de Israel 
en el proyecto de construcción más grande de su 
generación. Miles participaron. Cada tribu 
contribuyó. Cada mano que dio forma a una 
piedra o talló una viga llegó a ser parte de algo 
eterno.

Salomón entendió que un líder sabio no 
construye para las personas. Construye con ellas.

Esta es una de las expresiones más altas de 
sabiduría gubernamental. Pudo haber construido 
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el Templo como un monumento a su propio 
reinado. En cambio, lo convirtió en un acto 
unificador de devoción nacional. Al invitar a todos 
a participar, dio a cada israelita una conexión 
personal con la casa de Dios. El Templo no fue 
solamente el logro del rey; pertenecía a todo el 
pueblo, porque todo el pueblo tuvo parte en 
edificarlo.

Esa es la sabiduría de un líder que piensa más 
allá de su propia capacidad y de su propio legado. 
Mira al pueblo que Dios le ha dado y no pregunta: 
“¿Qué puedo construir?” sino: “¿Qué podemos 
construir juntos?” Usa sus recursos no para excluir 
a otros de la bendición, sino para crear 
condiciones en las que la bendición sea 
compartida tan ampliamente como sea posible.

La verdadera sabiduría gubernamental no 
concentra la bendición en la cima. La distribuye, 
reuniendo a las personas alrededor de un 
propósito común que es mayor que cualquiera de 
ellas.

Esto es exactamente lo que los líderes de 
influencia están llamados a hacer en cada sector de 
la vida comunitaria. Ya sea en el gobierno, los 
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negocios, la educación o el ministerio, un líder 
sabio reconoce que las cosas más grandes no son 
edificadas por la persona más poderosa en la sala, 
sino por un pueblo unido alrededor de un 
propósito que Dios ha colocado en medio de ellos.

Sabiduría y la Transferencia de Riqueza
Cuando la reina de Saba oyó de la fama de 

Salomón, vino y observó su corte, su mesa, su 
orden y su sabiduría, y quedó sin aliento (1 Reyes 
10:5). Reyes de muchas naciones venían a escuchar 
la sabiduría que Dios había puesto en el corazón 
de Salomón, y le traían regalos y honor (1 Reyes 
10:24–25). Salomón no persiguió estos recursos. 
Vinieron porque la sabiduría los atrajo.

Un líder sin sabiduría puede ganar riquezas y 
hacer mal uso de ellas. Un líder con sabiduría 
recibe riquezas y las gobierna para bendición de 
otros.

Sin embargo, la historia de Salomón también 
lleva una advertencia. En sus últimos años, sus 
muchas esposas extranjeras desviaron su corazón 
tras otros dioses, y la sabiduría que una vez había 
aplicado de manera tan brillante en su vida fue 
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comprometida por una lealtad dividida (1 Reyes 
11:4–6). La sabiduría no es una posesión 
permanente. Es un don que debe buscarse 
continuamente mediante una devoción continua a 
Dios.

La sabiduría debe mantenerse por medio de 
una sumisión constante a Dios. Un líder que se 
aparta de su fuente eventualmente se apartará de 
la calidad de su gobierno.

Salomón provee sabiduría para gobernar 
correctamente lo que Dios ha confiado.

Esta progresión no es accidental. La gracia 
preserva. La fe activa. La fidelidad sostiene. El 
servicio organiza. La paciencia refina. Y la 
sabiduría gobierna. La prosperidad sin sabiduría 
se convierte en corrupción. La autoridad sin 
sabiduría se convierte en opresión. Salomón 
enseña que después de que Dios lleva a un pueblo 
a través del juicio, la promesa, la mayordomía, la 
formación y la perseverancia, la sabiduría es lo 
que se necesita para gobernar lo que se ha ganado, 
y para construir estructuras de justicia y paz que 
permitan que una comunidad verdaderamente 
florezca.
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La Lección de Salomón Para los Líderes de 
Influencia

Salomón permanece como el Padre de la 
Sabiduría porque enseña que un líder no debe 
gobernar solamente por inteligencia natural, sino 
por percepción divina recibida en humildad y 
aplicada con fidelidad. Los líderes más grandes no 
son aquellos que más confían en su propia 
habilidad, sino aquellos que reconocen su 
insuficiencia delante de Dios y piden lo que solo Él 
puede dar.

También enseña, mediante la tragedia de sus 
últimos años, que la sabiduría no es un logro 
permanente que puede celebrarse y luego 
descuidarse. Un líder que se aparta de la fuente de 
su sabiduría eventualmente se apartará de la 
calidad de su gobierno.

La galería de padres espirituales en este libro 
llega a su cumplimiento con Salomón: seis 
hombres, cada uno llevando una cualidad distinta, 
juntos formando un retrato de la clase de líder que 
Dios edifica para la t ransformación de 
comunidades y la bendición de generaciones.
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Busca sabiduría antes que éxito. Edifica con 
sabiduría antes que con recursos. Y guarda la 
fuente de la sabiduría por encima de todo.

Salomón y el Poder de la Sabiduría
Proverbios 23:23 dice: “Compra la verdad y no la 

vendas; adquiere sabiduría, disciplina e inteligencia.”
La vida de Salomón demuestra que la 

sabiduría es una de las fuerzas más poderosas y 
necesarias en el liderazgo. Cuando Dios le ofreció 
cualquier cosa, escogió sabiduría por encima de 
riquezas, larga vida y victoria sobre sus enemigos 
(1 Reyes 3:9–12). Su sabiduría moldeó la justicia en 
sus tribunales, el orden en su administración y la 
prosperidad en su comercio. Hizo de su reino un 
testimonio para las naciones de lo que Dios puede 
hacer a través de un líder que gobierna por 
percepción divina.

Sus tratos con Hiram de Tiro revelan a un líder 
lo suficientemente sabio como para saber que los 
propósitos de Dios son demasiado grandes para 
cumplirse solo, y lo suficientemente humilde 
como para edificar relaciones que trajeran a otros a 
la bendición. Proverbios 13:20 dice: “El que anda 
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con sabios, sabio será; mas el que se junta con necios 
será quebrantado.” Su construcción del Templo 
revela a un líder lo suficientemente sabio como 
para entender que los proyectos más grandes no 
se edifican para el pueblo, sino con el pueblo.

Salomón también muestra que la fuente de la 
sabiduría importa tanto como su aplicación. Su 
sabiduría estaba arraigada en una relación directa 
con Dios. Cuando esa relación fue comprometida 
más tarde por una devoción dividida, la calidad 
de su liderazgo declinó de acuerdo con ello. La 
sabiduría no es una posesión que pueda separarse 
de su fuente. Debe ser continuamente buscada, 
recibida y aplicada en sumisión a Dios.

Salomón enseña a todo líder de influencia que 
el líder que gobierna con sabiduría edifica lo que 
permanece. La justicia sobrevive. El orden se 
multiplica. La prosperidad se extiende. La 
comunidad bajo ese liderazgo es formada en algo 
que refleja la bondad y la justicia de Dios.

El principio de la sabiduría es este: adquiere 
sabiduría. Aunque te cueste todo lo que tienes, adquiere 
inteligencia. Proverbios 4:7.
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Preguntas de Reflexión
1.¿Por qué Salomón pidió sabiduría en lugar 

de riquezas o poder, y qué revela eso acerca de su 
corazón?
2.¿Cuál es la diferencia entre la inteligencia 

humana y la sabiduría que viene de Dios?
3.¿Qué enseña la negociación de Salomón con 

Hiram a los líderes acerca de construir relaciones 
que avancen los propósitos de Dios?
4.¿Por qué Salomón invitó a toda la nación a 

participar en la construcción del Templo, y qué 
enseña eso a los líderes acerca de cómo usar los 
recursos y la autoridad?
5.¿Qué enseña el alejamiento posterior de 

Salomón acerca de la necesidad de guardar 
continuamente la fuente de la sabiduría?
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Capítulo 10: Líderes de Fe 
Inquebrantable

A medida que este libro se acerca a su 
cierre, es apropiado mirar a varios 

líderes adicionales cuyas vidas revelan otra 
dimensión esencial de la influencia: la fe 
inquebrantable.

Un líder puede poseer habilidad, posición y 
discernimiento espiritual, y aun así perder su 
efectividad si se dobla bajo presión. La historia del 
liderazgo está llena de hombres y mujeres que 
fueron dotados y llamados, pero que cedieron 
precisamente en el momento en que su fe era más 
necesaria.

La verdadera influencia no solo se construye 
por medio del carácter. Se guarda por medio de 
una fe inquebrantable.

Daniel, Isaías, David y Josué nos muestran 
cómo permanecer firmes en ambientes hostiles, 
hablar la verdad en tiempos inestables, liderar con 
valentía cuando el camino es incierto y 
permanecer completamente entregados a Dios 
cuando el costo es alto. Juntos completan el retrato 
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de los líderes de influencia que este libro ha 
venido construyendo desde el principio.

Daniel: Integridad Bajo Presión 
Daniel permanece como uno de los ejemplos 

más notables de liderazgo piadoso en el Antiguo 
Testamento, no porque ocupó una posición de 
autoridad religiosa o lideró desde dentro de la 
comunidad del pacto, sino porque mantuvo su 
identidad del Reino dentro del corazón de un 
poderoso imperio pagano.

Fue llevado a Babilonia siendo joven, 
despojado de su tierra y de su comunidad. Todo a 
su alrededor estaba diseñado para moldearlo a la 
imagen de Babilonia. Sin embargo, Daniel propuso 
en su corazón no contaminarse (Daniel 1:8). Esa 
decisión temprana, sostenida con firmeza, llegó a 
ser el fundamento de todo lo que siguió. Sirvió 
bajo cuatro reyes: Nabucodonosor, Belsasar, Darío 
y Ciro; y a través de cada transición política, su 
influencia permaneció. Sobrevivió a sus rivales en 
cada cambio de régimen, no adaptando sus 
convicciones a cada nuevo gobernante, sino 
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permaneciendo consistente en su carácter delante 
de todos ellos.

Un líder no preserva su influencia adaptándose 
y mezclándose con la corrupción. La preserva 
permaneciendo distinto dentro de ella.

La autoridad pública de Daniel fue inseparable 
de su devoción privada. Cuando se aprobó una ley 
que prohibía orar a cualquier dios que no fuera el 
rey, él fue a su casa, abrió su ventana hacia 
Jerusalén y oró tres veces, como acostumbraba 
hacerlo (Daniel 6:10). No ajustó su práctica para 
preservarse a sí mismo. Sus hábitos privados eran 
el ritmo establecido de una vida genuinamente 
orientada hacia Dios, y esa consistencia le dio la 
autoridad moral para estar delante de reyes sin 
temor.

Sus enemigos no pudieron encontrar falta en 
él. Solo pudieron intentar crear una ley que hiciera 
ilegal su fidelidad (Daniel 6:4–5).

El Horno y los Leones: La Fe Que No Negocia
Cuando Nabucodonosor amenazó a Sadrac, 

Mesac y Abednego con meterlos al horno por 
negarse a inclinarse ante su imagen de oro, la 
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respuesta de ellos permanece como una de las 
declaraciones más valientes en la Escritura. Le 
dijeron al rey que su Dios podía librarlos, pero que 
aun si no lo hacía, ellos no servirían a sus dioses ni 
adorarían su imagen (Daniel 3:17–18).

Un líder comprometido obedece solo cuando la 
obediencia parece segura. Un líder del Reino 
obedece porque Dios es digno, sin importar el 
costo.

El horno no los consumió. Pero lo que sí 
consumió es igualmente significativo: quemó las 
cuerdas que los ataban. Lo que fue diseñado para 
destruirlos llegó a ser el escenario donde la 
presencia de Dios se hizo visible aun para un rey 
pagano. La propia noche de Daniel en el foso de 
los leones llevó la misma verdad. Cuando Darío lo 
encontró vivo, el testimonio que recorrió el 
imperio no fue acerca del valor de Daniel, sino 
acerca del Dios vivo que lo había librado (Daniel 
6:26–27).

El líder que permanece firme en el fuego le da 
a Dios algo con qué obrar, algo que un líder que 
compromete su fe nunca puede proveer.
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Isaías: Liderazgo Profético 
Isaías vivió y ministró durante un período de 

profunda inestabilidad política. En ese ambiente 
trajo una palabra que no se originó en el análisis 
político ni en la sabiduría humana. Vino de un 
encuentro con el Dios viviente.

Isaías 6 registra el momento definitivo de su 
llamado. Vio al Señor sobre un trono, alto y 
sublime. Confrontado con la santidad divina, vio 
claramente su propia inmundicia. Después de ser 
purificado, cuando Dios preguntó a quién podía 
enviar, la respuesta de Isaías fue inmediata: “Heme 
aquí. Envíame a mí” (Isaías 6:8).

La visión precede a la misión. Isaías primero 
vio la gloria de Dios, y solo entonces entendió su 
asignación.

Un líder cuya visión es formada solamente por 
las presiones de su tiempo hablará solo lo que su 
tiempo quiere oír. Pero un líder que ha estado en 
la presencia de Dios puede hablar verdad en 
medio de la confusión y esperanza en medio de la 
desesperación. Isaías dirigió a su generación hacia 
un Siervo venidero que llevaría sus dolores (Isaías 
53), y hacia un gobierno que reposaría sobre los 
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hombros de Uno llamado Admirable Consejero, 
Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz (Isaías 
9:6). En medio de la incertidumbre política, dirigió 
los ojos del pueblo hacia un Rey cuyo Reino nunca 
fallaría.

Los líderes de influencia no solo deben 
interpretar el momento. Deben señalar hacia el 
futuro que Dios ha determinado.

El Camino Inquebrantable de Isaías
Isaías no habló solamente en la calma del 

estudio de un profeta. Habló en medio de crisis 
nacional, temor político y amenaza militar, y su 
mensaje nunca cambió para acomodarse a la 
presión del momento cualquiera que esta fuera. Su 
camino fue inquebrantable precisamente porque 
los tiempos exigían compromiso en cada giro.

Confrontando al Rey Acaz: Isaías 7
Cuando los reinos de Siria e Israel amenazaron 

a Judá, el rey Acaz quedó paralizado por el temor. 
La tentación era buscar una solución política: 
negociar, alinearse con un poder más fuerte y 
manejar la crisis mediante estrategia humana. En 
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medio de ese temor, Isaías trajo una palabra 
directa de Dios: “Si ustedes no se mantienen 
firmes en su fe, no permanecerán en pie” (Isaías 
7:9).

Le ofreció a Acaz una señal de parte de Dios, 
pero el rey la rechazó, escondiendo su 
incredulidad detrás de una falsa humildad. Acaz 
ya había decidido confiar en Asiria en lugar de 
confiar en Dios, y ninguna palabra profética 
cambiaría un corazón que ya había escogido una 
alianza más segura por encima de la dependencia 
divina.

Isaías enseña aquí que un líder de fe 
inquebrantable debe estar dispuesto a llevar la 
palabra de Dios a cualquier lugar donde no es 
bienvenida y entregarla con claridad, aun cuando 
quien más la necesita ya haya decidido no 
recibirla. La fidelidad no se mide por cómo es 
recibido el mensaje. Se mide por si fue entregado.

Advertencia de Confiar en Egipto: Isaías 30
En Isaías 30, el pueblo de Judá estaba 

planeando bajar a Egipto en busca de ayuda, 
procurando la fuerza militar de Faraón en lugar 
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del consejo y la fortaleza de Dios. Isaías confrontó 
esto directamente. Declaró que su plan de confiar 
en Egipto les traería vergüenza y deshonra, 
porque no habían consultado al Espíritu del Señor. 
Querían una alianza con poder visible en lugar de 
depender de un Dios invisible.

Esta es una de las advertencias más relevantes 
que Isaías jamás dio, y habla directamente a 
líderes de toda generación. La tentación de confiar 
en sistemas humanos, recursos naturales y 
alianzas visibles por encima de la voz y la guía del 
Espíritu Santo no es un problema exclusivo de la 
antigua Judá. Es una presión constante en toda era 
de liderazgo. Véase Isaías 30:1-5.

El Espíritu Santo no es una opción que se 
considera después de agotar los recursos 
humanos. Él es el primer consejero que un líder 
debe buscar.

Permaneciendo Firmes Frente al Sitio Asirio: 
Isaías 36–37

Cuando el comandante de Senaquerib se paró 
fuera de los muros de Jerusalén y se burló del 
pueblo de Dios en su propio idioma, ridiculizando 
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su fe, amenazando sus vidas y desafiando el poder 
de su Dios, fue uno de los puntos de presión más 
intensos en todo el ministerio de Isaías. El ejército 
asirio era una de las fuerzas militares más temidas 
del mundo antiguo. La situación parecía 
humanamente desesperada.

Sin embargo, Isaías no vaciló. Envió palabra al 
rey Ezequías: “No temas por las palabras que has 
oído” (Isaías 37:6). Declaró que Dios había oído la 
blasfemia de Senaquerib y que actuaría. Y Dios 
actuó. El ángel del Señor derribó a ciento ochenta 
y cinco mil soldados asirios en una sola noche, y 
Senaquerib se retiró en deshonra.

Isaías no ajustó su mensaje cuando el enemigo 
hablaba más fuerte. No suavizó la palabra de Dios 
cuando la amenaza era mayor. Permaneció firme, 
y lo que declaró se cumplió. Un líder de influencia 
debe entender que la voz más fuerte en un cuarto 
no siempre es la más poderosa. La palabra de Dios 
hablada en fe lleva una autoridad que ningún 
ejército, ninguna amenaza y ningún sitio puede 
finalmente vencer. Isaías hablaba la palabra de 
Dios con fe inquebrantable.

135



La Salvación Perdurable: Isaías 51:6
Después de años de confrontar reyes, advertir 

a naciones y permanecer firme contra cualquier 
oposición abrumadora, Isaías llegó a una de las 
declaraciones más esclarecedoras de todo su 
ministerio. En Isaías 51:6 escribió que los cielos se 
desvanecerán como humo, la tierra se envejecerá 
como ropa, y sus habitantes morirán como moscas; 
pero la salvación de Dios durará para siempre, y 
Su justicia nunca fallará.

Este es el fundamento teológico debajo de todo 
lo que Isaías soportó. Pudo confrontar reyes, 
advertir en contra de Egipto y permanecer firme 
frente a Asiria, porque sus ojos estaban fijos en 
algo que sobreviviría a todo poder terrenal y a 
toda crisis terrenal. No estaba anclado a la fuerza 
de Judá, a las políticas de los reyes ni al equilibrio 
del poder militar. Estaba anclado a la justicia y 
salvación eternas de Dios.

Todo líder de influencia debe finalmente 
encontrar este ancla: la convicción inconmovible 
de que lo que Dios ha declarado permanecerá 
mucho después de que toda estructura terrenal se 
haya desgastado.
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El Siervo Sufriente: Isaías 53
Isaías 53 permanece como uno de los pasajes 

más extraordinarios en toda la Escritura. Fue 
escrito siete siglos antes de la cruz, y describió el 
sufrimiento, el rechazo y la muerte sacrificial del 
Mesías con una precisión impresionante. El 
profeta vio a un Siervo que sería despreciado y 
rechazado, herido por nuestras transgresiones y 
molido por nuestras iniquidades. Ningún capítulo 
del Antiguo Testamento apunta más directamente 
a la persona y obra de Jesucristo. Es el retrato 
profético más claro de la cruz jamás escrito, y vino 
de un hombre cuya fe inquebrantable le dio ojos 
para ver lo que otros no podían ver.

Isaías no vio solamente el sufrimiento. Vio el 
propósito detrás de él.

Isaías enseña que la fe inquebrantable no es 
terquedad ni rigidez. Es claridad: el conocimiento 
profundo y establecido de que lo que Dios ha 
hablado es más confiable que cualquier cosa que el 
mundo pueda ofrecer o amenazar. Esa claridad le 
dio a Isaías el valor para hablar cuando el silencio 
habría sido más seguro, para permanecer firme 
cuando retirarse habría sido más fácil, y para ver 
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la cruz de Cristo siglos antes de que fuera 
levantada sobre una colina fuera de Jerusalén.

David: El Corazón de un Rey 
David fue pastor, guerrero, poeta y rey, y en 

cada papel, lo que lo distinguió fue la orientación 
de su corazón. La propia descripción de Dios es la 
clave: era un hombre conforme al corazón de Dios 
(1 Samuel 13:14; Hechos 13:22). Esta no fue una 
declaración de perfección moral. Las fallas de 
David están registradas honestamente en la 
Escritura. Lo que lo distinguió aun en su fracaso 
fue su respuesta a la corrección. Cuando fue 
confrontado por el profeta Natán, reconoció 
inmediatamente: “He pecado contra el Señor” (2 
Samuel 12:13). El Salmo 51 es el registro de lo que 
sucedió después en su corazón, una de las 
oraciones de arrepentimiento más profundas en 
toda la Escritura.

Un líder de fe inquebrantable no es aquel que 
nunca cae. Es aquel que sabe regresar.

Antes de que David gobernara una nación, 
transformó un campo de batalla. Cuando Israel 
permaneció paralizado delante de Goliat durante 
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cuarenta días, fue el joven pastor quien dio un 
paso al frente, armado no con la armadura de 
Saúl, sino con el nombre del Señor de los ejércitos. 
Demostró que un líder armado con verdadera 
confianza de pacto en Dios lleva una autoridad 
más efectiva que un ejército equipado solamente 
con armas naturales.

Pero David no fue solamente un guerrero. Fue 
un rey que entendió que su autoridad venía de 
Dios y debía permanecer rendida a Dios. Bajo su 
liderazgo, Israel fue afirmado como reino, 
Jerusalén llegó a ser el centro político y espiritual 
de la nación, y el arca de Dios fue llevada a la 
ciudad con adoración y reverencia. David no quiso 
edificar un reino alrededor de su propia gloria, 
sino alrededor de la presencia de Dios. Su 
liderazgo unió gobierno, adoración y propósito 
nacional bajo la autoridad del Señor.

Esa dependencia se escucha claramente en el 
Salmo 18, donde David reconoce a Dios como su 
roca, su fortaleza, su libertador, su escudo y su alto 
refugio. Después de muchas batallas, traiciones, 
peligros y temporadas de persecución, David no 
atribuyó su victoria a su propia fuerza. Reconoció 
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que Dios había sido su seguridad en medio de la 
guerra, su estabilidad en medio de la amenaza y 
su refugio en tiempos de angustia. Un líder de 
influencia debe saber de dónde viene su fuerza. 
David sabía que el trono no era su roca. Dios era 
su roca.

El Salmo 23 revela otra dimensión de David: el 
corazón de pastor. Antes de ser rey sobre Israel, 
David había cuidado ovejas en el campo. Allí 
aprendió que el liderazgo no consiste solamente 
en vencer enemigos, sino en cuidar vidas. Cuando 
escribió: “El Señor es mi pastor; nada me faltará,” 
David estaba confesando que aun el rey necesitaba 
ser pastoreado por Dios. El líder que reconoce al 
Señor como su Pastor aprende a guiar a otros con 
provisión, descanso, dirección, corrección y 
cuidado. David pudo pastorear una nación porque 
primero entendió lo que significaba ser pastoreado 
por Dios.

Como rey, David también dejó una herencia 
espiritual para la adoración del pueblo. Sus salmos 
llegaron a ser el libro de oración de una nación, el 
registro honesto de la vida interior de un líder 
puesto a disposición de todos los que lo siguieran. 
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En ellos se encuentran adoración, quebranto, 
guerra espiritual, arrepentimiento, confianza, 
gratitud y esperanza. David enseñó a Israel no 
solo a pelear batallas, sino a buscar a Dios en 
medio de ellas.

Al final de su vida, David también entendió 
que el liderazgo verdadero debe pensar 
generacionalmente. Aunque él no fue el escogido 
para construir el templo, preparó materiales, 
organizó recursos y encargó a Salomón, su hijo, 
que edificara la casa del Señor. David no permitió 
que el hecho de no poder terminar personalmente 
la obra lo llevara a descuidarla. Preparó el camino 
para que la siguiente generación pudiera cumplir 
lo que Dios había determinado.

Esta es una marca profunda de los líderes de 
influencia: no viven solamente para lo que pueden 
lograr en su propia vida, sino para lo que pueden 
depositar en aquellos que vendrán después. David 
recibió un reino, lo afirmó bajo Dios y lo entregó a 
Salomón con una visión más grande que él mismo.

David enseña que el corazón de un líder 
importa tanto como su fuerza. El poder sin 
adoración se vuelve peligroso. Lo que un líder 
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adora eventualmente determinará lo que 
construye. Autoridad sin arrepentimiento se 
vuelve endurecida. Victoria sin dependencia se 
vuelve orgullo. Pero cuando un líder gobierna 
desde un corazón genuinamente orientado hacia 
Dios, deja algo más duradero que un trono.

David no edificó el templo, pero preparó al hijo 
que lo edificaría. Esa también es influencia: 
preparar a la próxima generación para llevar más 
lejos lo que Dios comenzó en la anterior.

Josué: Valentía y Fe 
Josué había servido fielmente a Moisés durante 

décadas. Como uno de los doce espías enviados a 
Canaán, fue uno de los únicos dos que regresaron 
con un informe de fe en lugar de temor (Números 
13:30; 14:6–9). Mientras otros se enfocaron en el 
tamaño de los obstáculos, Josué y Caleb se 
enfocaron en la fidelidad de Dios. Esa perspectiva 
preparó a Josué para liderar cuando llegó el 
tiempo.

Cuando Moisés murió, la palabra que Dios le 
dio a Josué fue repetida cuatro veces en el primer 
capítulo del libro que lleva su nombre: “Sé fuerte y 
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valiente” (Josué 1:6, 7, 9, 18). Dios conectó este 
mandato directamente con la Palabra de Dios: no 
apartarse de ella ni a la derecha ni a la izquierda 
(Josué 1:7). La fuerza no estaba en la propia 
habilidad de Josué. Estaba en su alineación con lo 
que Dios había hablado.

La valentía de un líder del Reino no está 
arraigada en la confianza en sí mismo. Está 
arraigada en la confianza en la Palabra de Dios.

El cruce del Jordán, la caída de Jericó y la larga 
campaña que siguió requirieron una sola cosa: un 
líder que no se apartara de lo que Dios había 
hablado, aun cuando las instrucciones no tuvieran 
sentido natural. Marchar alrededor de una ciudad 
amurallada durante siete días no era una 
estrategia militar. Era obediencia, y llegó a ser la 
ocasión para un milagro que ninguna estrategia 
habría podido producir. Josué enseña que las 
comunidades no pueden entrar en su herencia 
prometida solamente mediante planificación 
humana. Entran cuando la obediencia del líder a la 
Palabra de Dios está más firme que su temor a los 
obstáculos. Después de cruzar el Jordán, el pueblo 
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de Israel llegó a Gilgal, un lugar de transición y 
consagración.

 Allí el Señor le dijo a Josué: “Hoy he quitado de 
ustedes el oprobio de Egipto” (Josué 5:9). Esa 
declaración marcó un cambio profundo. Israel ya 
no debía definirse por la esclavitud de Egipto ni 
por la supervivencia del desierto. Ahora estaba 
entrando en una nueva temporada de pacto, 
identidad y posesión. Antes de conquistar 
ciudades, Dios trató con la identidad del pueblo. 
Un líder de influencia debe entender que la 
victoria externa muchas veces comienza con una 
obra interna de restauración, consagración y 
renovación de identidad.

En Gilgal, los hijos de Israel celebraron la 
Pascua y comieron del fruto de la tierra de 
Canaán. Al día siguiente, el maná cesó, porque ya 
no estaban viviendo solamente de la provisión del 
desierto, sino entrando en la responsabilidad y 
abundancia de la tierra prometida (Josué 5:10–12). 
Esto revela una verdad importante para todo líder: 
Dios provee de una manera en la temporada de 
transición, pero llama a Su pueblo a madurar 
cuando entra en la temporada de posesión. Josué 
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tuvo que guiar a Israel en ese cambio, de recibir 
diariamente el maná a participar del fruto de la 
tierra. La valentía no solo se necesita para cruzar 
ríos y enfrentar murallas; también se necesita para 
abrazar una nueva temporada y dejar atrás la 
mentalidad del desierto.

Josué enseñó al pueblo que la fe no solamente 
cruza hacia la promesa; también aprende a vivir 
responsablemente dentro de ella.

Lo Que Estos Líderes Comparten
Daniel, Isaías, David y Josué fueron muy 

diferentes en sus contextos, dones y asignaciones. 
Sin embargo, comparten una cualidad que los 
define: ninguno de ellos negoció su fe cuando la 
presión para hacerlo fue mayor. Daniel oró cuando 
la oración era ilegal. Isaías habló cuando el 
mensaje no era bienvenido. David regresó a Dios 
cuando su fracaso lo había expuesto. Josué 
obedeció cuando la instrucción no tenía sentido 
natural.

En cada caso, el momento de mayor presión 
llegó a ser el momento de mayor testimonio, no 
porque estos hombres fueran sobrehumanos, sino 
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porque su fe era genuinamente inquebrantable. 
Esta es la cualidad que guarda todo lo demás que 
un líder ha construido. La gracia, la fe, la 
fidelidad, el servicio, la paciencia y la sabiduría 
pueden estar presentes en la vida de un líder y 
aun así ser socavadas si se dobla en el momento 
equivocado.

La fe inquebrantable no es la ausencia de 
lucha. Es la negativa a permitir que la lucha se 
convierta en rendición.

Conclusión: La Obra de los Líderes de 
Influencia

El Reino de Dios no transforma el mundo solo 
por medio de sistemas o capacidades humanas. 
Transforma el mundo por medio de hombres y 
mujeres cuyas vidas son formadas por las 
cualidades trazadas a lo largo de estos capítulos: 
líderes que llevan gracia a ambientes corruptos, 
creen las promesas de Dios cuando parecen 
imposibles, permanecen fieles cuando son 
probados, sirven en lugar de dominar, perseveran 
en lugar de escapar, gobiernan con sabiduría y se 
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aferran a Dios cuando toda circunstancia 
argumenta a favor del compromiso.

Tales líderes no se producen de la noche a la 
mañana. Son formados con el tiempo, mediante 
encuentros con Dios, temporadas de preparación 
oculta, pruebas que refinan en lugar de destruir, 
devoción privada y decisiones diarias que, 
acumuladas a través de los años, llegan a ser el 
carácter de un líder de influencia.

No so lo ocupan pos ic iones . Forman 
generaciones. No solo sobreviven a sus tiempos. 
Los transforman. No solo predican el Reino. Lo 
encarnan en sus hogares, en sus comunidades, en 
sus lugares de trabajo y en cada esfera donde Dios 
los ha colocado.

Esa es la obra de los líderes de influencia.
――――――――――――――――――――
El mundo está esperando líderes de influencia.

¿Serás tú uno de ellos?

———————————————
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Acerca del Autor

Oscar Nuncio es misionero, autor y líder 
ministerial, cuya pasión es ver vidas 

transformadas por medio de la Palabra de Dios. 
Como Coordinador de Eventos de Harvest 
Preparation International Ministries (HPIM), ha 
ayudado a establecer escuelas bíblicas en 
diferentes países, equipando a miles de 
estudiantes en algunas de las regiones del mundo 
con mayor hambre espiritual.

Sus obras reflejan un llamado marcado tanto 
por profundidad como por gozo:  Tiempos 
Peligrosos, Hombres Peligrosos es un llamado al 
discernimiento en los últimos días;  ¿Por Qué los 
Hombres Comen en el Fregadero?  es una 
exploración cálida y humorística de la vida 
cotidiana;  Vuélvanse a Mí y Yo Me Volveré a 
Ustedes  expresa su corazón por la fidelidad al 
pacto y su propio testimonio de la provisión de 
Dios; y Las Cinco “I”: De la Visión a la Victoria 
revela cómo la creatividad divina fluye a través de 
nosotros para edificar, multiplicar y bendecir a 
o t ro s .  L í d e r e s d e I n fl u e n c i a : A n t i g u o 
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Testamento es su obra más reciente, trazando las 
vidas de Noé, Abraham, José, Moisés, Job, 
Salomón y otros para revelar las cualidades que 
hacen que el liderazgo sea verdaderamente 
confiable delante de Dios y fructífero entre las 
personas.

Oscar disfruta escribir desde casa y pasar 
tiempo con su esposa, sus hijos y sus nietos, su 
mayor gozo terrenal. Cree que aun los actos más 
sencillos, como compartir una comida o sembrar 
una semilla, pueden revelar verdades profundas 
acerca de la vida, la fe y el corazón de Dios.

Contact: onuncio@yahoo.com
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